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Introducción 



INTRODUCCION 

Uno de los aspectos mls difíciles de abordar en el estudio del fe­
n6meno OVNI, es el concerniente a la presencia de las llamadas " e_!! 
tid&des ocupante s " ,  caracte rizadas por sus rasgos hurnanoides en 
un& amplia s ignificaci6n. Dü!c il  porque al existir un prejuic ioso 
excepticismo hondamehte a r raigado, la pre senc ia de sus pilotos c e r­
tificaría de modo fehac iente la presunci6n de halla rnos ante ae rona­
ves tripuladas o dirig idas por inteligenc ia s  que nos son desconocidas. 

Pero a ésa actitud le fue impuesta con el correr del tiempo, una 
c rec iente atenci6n por parte de los analistas, quienes comprendieron 
finalmente que era lleva r dema s iado lejos el rigori s mo c ril:ico que 
le s había hecho desentenderse por completo de este s ingula r campo . 
E l  foco de atracci6n que ha des perta do entre los pseudo- m!sticos y 
fabuladore s ,  por sus ca racteres altamente fantchtic os , y la des mec!! 
da public idad de s plegada por los medios sensac ionalistas , han con­
t r ibu{do para ello. 

La tarea de evaluac i6n se to rna muy compleja y obliga a dispensar 
prefe rente atenc i6n a la estructura de la pers onalidad de los te stigos. 
Sin embargo, un investigador británico ac ie rta en seilalar que cuando 
hayamos podido comprender lo que s ignifican estos relatos, quizás 
podamos empezar a entender algunos de los a s pectos más vastos del 
fen6meno. 

En tan espinoso a sunto se han efectuado algunos intentos pa ra dar 
un o rden s istemático a los dato s ,-ec olectados sobre el fen6meno hu­
rn&noide. El esfue rzo inici�l fue llevado a cabo por M. Ca r rouges, 
c i rc unsc ribi�ndose al anális is de 43 casos, la mayor ía franc eses. 
En 1966, la revista inglesa FSR reúne unos centena res de casos pro­
venientes de distintas partes del mundo y propone pautas pa ra futuros 
e studios: En l97Z, aparece en la 'Data-Net' norteamericana , un 
artículo de Ballester Olmos sobre datos biométricos en 19 casos de 
ocupantes celebrados en la pen!ns ula ibé r ica. Cumplimentando las Í!! 
formaciones reunidas hasta 1970, el bras ileño J. Pereira -a pesar 
de marcadas deficienc ias metodol6g icas-, publica en 1974, en un nú­
mero e s pec ial de la revista francesa 'Phénomenes Spatiaux•, su de­
ta llado informe. Ese mismo año, es O. Gal{ndez quien realiza un 
impecable trabajo analfiico sobre alerrizajc�t argentinos, que incluye 

en uno de sus t6pic os , la casu!stica s obre los fen6menos morfol6gi­
cos. Más rccie nleJncnte, W. J3uhlcr finaliza en 1975 un laborioso en­

sayo refer ido a 40 casos invc�tligadotl en Bras il .  E11te visaje muy ge-
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neral sirva para ubicar al lector de lo realizado basta la fecha. 
El ani1:l ieie eetadfetico, a\Úl primario, es uno de loe camino• mis 

propicios de investigaci6n, a fin de conocer c uiles son las pautas o 
tendencias fenoménicas que intervienen en estas manüestaciOll-e-s. 
No para determinar su eventual naturaleza, sino para conducirnos a 
e lla mediando por su comportamiento observado (ver a péndice I). 

S iguiendo esa línea, habri de encausarse e l  presente trabajo que 
pese a no apoyarse en abundantes regist ros, se ha procurado un a­
nálisis sutil con el fin de sacar pa rtido de la reducida cantidad de � 
formes disponibles, que constituyen en conjunto, la historia natural 
del fen6meno humanoide en la A rgentina, desde 1 95 0  hasta la fecha . 

A merced de las limitaciones de extensi6n, debe quedar claro 
que todavía se admitirán temas para otros estudios, haciendo parti­
cipe a la biomorfolog{a, la psicología ,  la física, etc. No obstante , 
quedará abierta la posibilidad para un futuro. 

ALCO SOBRE EL AUTOR: 

Roberto E. 8&ncha • Arquitecto, eepecialiaado en Urb&niamo y Pla­
neamiento. Director del CEFAl, Centro de Eatudioe de Fen6menoa 
Aireo e lnuaualea. Abocado al eetudio cientaico del fen6meno Ovni 
deade el afio 1'165, ba dictado numeroaaa conferenciaa aobre el te· 
ma y participado en vario• congreaoa wol6&icoa nacionaleo (Roaa­
rto, Bueno• Airel) y hecho contribucionel para reunionea •Unilaree 
celebr&daa en Francia e Italia; habiendo adem'a organizado en 1'170, 
el "11 Simpo1io Nacional de lnvestiga.cionee eobre Ovnia". Autor del 
prizner cat.(loao de obaerv&cionee correapondiente• a la Argentina, 
Chile y Uruguay, editado en 1'173 bajo el título "Fen6menoa Alreoa 
Inueualee" y autor del libro •• La1 Evidencia• del Fen6meno Ovni", 
pbblicado en 1'176. Ha realizado múltipleo colaboracioneo para laa 
reviataa de la m�• reconocida aeriedad, talee como "Ph'nomenel 
Spati&\.LX", .. Stendek", "Wore•pace", "Flyin& Saucer Review". etc. 
En lo. Argentina, ho. dirigido la "Cefai- reviata" (1 '17Z/75) y la re vi.! 
t& 11Atom" (1974), fue contultor de "Ovnh- Un deaaflo a la ciencia" 
y aoeaor en materia wol6gica de un buen n6.mero de grupoo de inve.!. 
tigaci6n. 
En cuanto a la naturaleza de loa Ovnia, ea convicción del autor que 
eo el plano e•trictamente cientaico no ae ha lo&r&do ha•t& ahora 
prueba alauna que reapalde a cualquiera de tao opinionea lanzadaa a 
modo de explico.ci6n. En cambio, a{ acepta decididamente (en bao e 
a lo actuado huta el preoente) la exiatencia de un fen6meno diatinto 
a lo ya conocido; de una cate&oría original y novedo1a, de c&r&cte­
rel aparentemente intel\gentea, que 1e con•tituye en le&ft.irno objeto 
de anlliai• cientfiico. 



_Primera parte 

El 
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del 
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CATALOGO DE CASOS SlGNIFICATlVQS 
-

01. 1950, Marzo 18. Lago Argentino (Santa Cruz). Sábado- 18. 3 0  
El e1tanciero Wilfredo H .  Arévalo vi 6  ate r r izar un Ovni ,  mien­

tral UD 1egundo objeto se mantenía en el aire s obre el prim e r o .  Se 
acerc6 ba sta 1 5 0 m. del disco po sado en tierra, que despedía un va­
por azul vqdo s o  y un intenso olor a bencina ardiendo; parecía s e r  de 
UD metal fosfore scente,  como aluminio. En la parte supe rior del dis­
co giraba una enorme parte plana . En el centro,  el Ovni po s eía una 
cúpula muy transparent e ,  en la que Arévalo distinguió a "cuat r o  hom­
bres de po r lo menos 2 metros de altura y bien conformado s ,  que pa­
recían it vestidos de blanc o ,  como celofán" , cons ultando dive r s o s  in_! 
trumentos . Al verle , las figuras le enfocaron un reflector, una luz 
azul iluminó al obj eto, el vapor aumentó y por la parte �nfe r ior brota­
ron llamas rojizas y verdusca s  alternativamente. Entonces  el arte­
facto se elevó con un zumbido s ordo y ambos obj etos desaparecieron 
sobr e  la frontera chilena, dejando una e s te la azulada . Al día s iguien 
te, s e  de s cubrió en e l  s ector del descenso un círculo de 6 m. de diá:­
metro donde los pastos estaban quemados . 

f: Vallé e ,  Jacques . Pasaporte a Magonia , Plaza & Janes , Barcelona , 
1972, pg . 225 .  

02. 1954, Septiemb r e  20.  B rand sen (Buenos Aire s).  Lune s - madrugad 
Mientr a s  viajaban en automóvil, el ingeniero Federico Atencio y el 

1eflor Ga rcía, vieron una luz que s upus i e r on provenía de algún .otro 
vehículo; pero s e  trataba de un objeto luminoso,  de diá:metro igua l  al 
de la Luna llena , que descendió detrá:s de un monte de eucalíptos .  De 
repente, muy cerca de los testigos s urgie ron 2 entidades humanoide s ,  
de 1 m .  de alto, vestida s de blancq y con un gran ca sco plateado .  Al 
advertir la pres encia de lo s .dos testigos , las extraña s figura s regre­
•aron apre suradamente al artefacto,  que de s pe gó en contados s egun­
dos. 

f: La Razón, Bueno s Aire s ,  Julio 11, 1966. 

03 . 1 954, Diciembre 4. Cne l .  Pring l e s  (Buenos Aires) .Sábado- 6 .  OO. 
El empleado de comercio Enrique Aguirre Zavala observó en la s 

af1,1er a s  de é sta ciudad un objeto discoidal muy luminoso que de scen­
dió hasta ca si medio metro del suelo , donde permaneció su spendido . 
En medio del disco s e  movía una extraña figura que parecía un enano 
de cabeza enorme. El Ovni se elevó después, tras producir un viví­
limo re splandor. 

f: Revista Nacional de Aeronáutica. Buenos Ai r e s, Junio de 1955, 
n!! 159. 
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04. 1954, Diciembre 28. San Rafael (Mendoza). Martes- 3. 30. 
En circunstancias en que viajaban en automóvil hacia Mendoza por 

la ruta N2 143, un grupo de siete personas (una concertista, un em­
presario teatral y varios artistas espatloles) divisar on un resplandor 
al costado del camino. Se trataba de un objeto luminoso que irradia­
ba una luz azulada posado sobre un campo próximo, a unos 100 6 ZOO  
m. de distancia. A descripción de la Pro!. María Luisa G. H. de 
Amaya, tenía la form.a de dos platos hondos superpuestos unidos por 
el borde y no se advertían en él detalles estructurales. Los testigos 
detuvie ron el automóvil, descendieron y se acercaron al objeto. Cua!! 
do se hallaban a unos 50 m. de éste , notaron que junto al 1nismo ha­
bía dos figuras humanas, de talla normal (1, 70 aproximadamente), 
que vestían buzos ente rizos de color oscuro que se prolongaban cu­
briendo las cabezas con una especie de capuchón. Uno de ellos se en­
contraba en cuclillas junto al artefacto; tras alza rse , los dos indivi­
duos penetraron por una suerte de puerta rectangular al Ovni, que se 
abrió tras el fondo luminoso. Al cerrarse la puerta , el objeto come!! 
zó a echar humo o gas por su zona ecuatorial, a la vez que se eleva­
ba verticalmente para detenerse a unos metros del suelo, encendien­
do dos luces rojas titilantes. Alarmados, los testigos vol vieron al 
automóvil y emprendieron la marcha a alta velocidad. El objeto co­
menzó a seguirlos durante Z O  minutos hasta que, con las primeras 1� 
ces del amanecer, dejaron de ver al objeto. 

f: Revista Ato m Buenos Aires, Junio de 1974, NQ 4, pgs. 7-1 O. 

05. 1962, Junio 3. Crespo (Entre Ríos). Lunes-l. 15. 
El doctor Gazué, médico respetado de Paraná, y su esposa se di­

rigían en automóvil hacia esa ciudad, cuando de pronto p resenciaron 
un objeto luminoso posado en tierra a unos 100 m. de distancia. Te­
nía forma cilíndrica , como un cono truncado, y a 3 ó 4 m. de altura. 
Por una puerta abierta descendió un individuo de talla normal, vesti­
do con un buzo y un gorro semejante a un pasamontaf!.as. Dentro de 
la cabina había otro hombre, del cual sólo se veía la cabeza, que pa­
recía eetar sentado. El matrimonio Gazué prosiguió la marcha sin 
intentar detenerse. 

f: Córdoba , Córdoba, Julio Z O, 1962. 

06. 1962, Noviembre 22. Monte León (Santa Cruz). Jueves- 3. 20. 
Viajando en automóvil desde Comandante Piedrabuena hacia Río 

Gallegos, Rodolfo P,adín y otra persona vieron a un costado del cami­
no y a 70 m. de distancia un artefacto metálico, de forma ovalada y 
plana, con una cúpula central transparente. Tendría el tamaño de un 
automóvil y se encontraba posado en tierra, rodeado de una especie 
de niebla. En su interior se movían 3 formas de apariencia humana 
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y pequeft& talla, que llevaban vestidos de aspecto met;(lico. A mar­

cha muy lenta ambos testigos .observaron el, fenómeno dural)te lO mi­
nutos, hasta que c obró altura, volando en trayectoria oblic ua y as­
c endente . 

f. Pagani, O. en: El Día, La Plata , Ener o  2, 1 9óó. 

07. 19ó3, Octubre 1 2. Monte Maíz (Cór doba). Sábado-3.  30.  
Conduc iendo su camión bajo una tenue llovizna , Eugenio Dougla s 

fue encalfdilado por una luz potente que a vanzaba en sentido c ontra­
rio. Perdió el dominio de su vehíc ulo, que se tumbó en la banquina 
rompiendo la punta de ej e .  Los faros se apagaron y el motor quedó 
detenido. A 10 m. de distanc ia había un objeto ova l ,  de 8 m. de lar­
go, intensamente iluminado, de c uyos c o stados surgieron dos figu­
ras humanas, pero de 3m. de estatura ,  que vestían ropas blancas y 
cubrían sus cabezas c on cascos. Atemo r izado, Douglas hizo un dis­
paro de revólve r hac ia la luz y de inmediato la s entidade s lo ilumina­
ron c on haces roj izos que quemaban c omo fuego.  El camione r o  huyó 
a c ampo traviesa , perseguido por la s luc es, hasta llegar a Monte 
Maíz .  Allí fue atendido en la c omisar ía local y revisado por el mé­
dico Franc isco Dávalo s ,  c omprobando que en la pie l  p r e s entaba "ra­
ra s l e s iones produc idas por e lementos no determinados". Junto a l  
camión d e  Douglas, c uya pa rte eléctrica estaba quemada , s e  encon­
traron huellas. 

f: El Mundo, Buenos Air es, Octubre 19, 1 9ó3 . 
R e vista 2001, Buenos Aires, NQ 1 7 ,  pgs. 29-30 .  

08. 1 9ó3, Octub re 2 1 .  V illa de T ranc a s  (T uc umán). Lunes 2 1 .  3 0 .  
Yolanda Moreno y su he rmana Yolié M .  d e  Colotti fue r on adve rti­

das por la mucama Do ra Guzmán de que s e  veían luc e s  muy potentes 
sobre e l  ter raplén del ferrocarril ,  a 2 0 0  m. de distanc ia . Salier on 
al patio y divisaron en la s vías d'os c entros luminosos,  ligados por 
una prolongac ión b rillante simila r a un tubo, dentro de la c ua l  unas 
40 figuras s e  movían de un lado a ot r o .  Al aproximarse de s c ubrie­
ron que se trataba de un cue rpo metálic o ,  de forma di scoidal y de 1 0  
m. de diámetro, que se balanc eaba a muy poca altura del s uelo.  Del 
objeto surgió una luz roja quemante que der r ibó a las muj e res, las 
que ate r r o r izada s se enc e r ra ron en s u  c asa. En tanto, sus padr e s  y 
otra he rmana ya s e  habían despe rtado .  Otros t res objetos se suma­
ron a los anteriores y enviaban hac es luminosos a la finc a .  Dichos 
hac e s  iluminaban e l  inte rior de la c a s a , aumentando la tempe ratura 
en forma c onside rable. Finalmente, los ó Ovni s se aleja ron hac ia la 
sierra de Medina , t ras 45 minutos de asedio , dejando en el ambiente 
un fue rte olor a azufre. 

f: Galíndez, O. en: Ovnis- Un desafío a la c ienc ia, Cór doba , nov. die 
1 974, NQ 4, pgs. 2-12. 
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09. 1965, Julio ZO.San Francisco Solano (Bueno• Aire•). Mar tee-8. 00 
E•a mahna de un día nublado y con llovizna, Franc:i•co Eduardo 

Pereyra iba en su vehi'culo poz: el camino Donato Alvarez, que une a 
San Francisco Solano con el Camino Paseo, en dirección a Buenos 
Aire•. Cuando se hallaba cerca del Monte

. 
de lo• Cura•, observó a 

•u izquierda de•cender un círculo blanco que semejó a un pa racaídas 
luminoso. Pereyra detuvo el vehículo y caminó unos 500 m. bosque 
adentr o ,  advirtiendo un objeto ovoide apoyado en tierra por medio de 
dos pequeft.a• patas. La mitad superior era transparente y se veían 
dentro de ella dos cabina• de comando •eparada• por un tabique. En 
una de éstas se hallaba sentado un hombre con la cabeza cubierta por 
una capucha. A 15 metros del artefacto estaba el otro piloto: era ru­
bio ,  de estatura mediana y vestía mameluco g ri•, ajustado al cuerpo, 
y un par de botas cortas. Al darse vuelta y ver al testigo ,  el ser e� 
prendió una veloz carrera hacia el aparato. En un momento deter� 
nado, se cruzó con Pereyra, quien creyendo que se trataba de pilotos 
accidentados, le dirigió la palabra, aunque la figura siguió su presu­
rosa marcha sin contestarle. Una vez dentro del artefacto, se prod� 
jo un ligero sonido, y el a parato se elevó verticalmente a g ran velo­
cidad. 

í: Revista Stendek, Barcelona, Septiembre de 1973,NQ 14. pgs. 32-33. 
La Razón, Buenos Aires, Agosto 31, 1968 . 

1 O. 1965, Julio 23. Perico de San Antonio ( Jujuy). Viernes-19. 1 O .  
El empleado de cor reos Domiciano Dfaz denunció que regresando 

con su esposa e hijo desde la finca de El Car ril,  lo sorprendió un fo­
co lumínico aéreo, que semejaba una luz de mercurio y quemaba co­
mo los rayos solares. Descendió suavemente a un lado del camino, 
cerca de un·algarrobo, y apagó sus luces superiores. Díaz alcanzó 
a divisar unas siluetas humanoides que intentaban salir po r una port� 
zuela del objeto. La observación duró 20 minutos. El s ector del 
descenso quedó chamuscado , al igual que una parte del algar robo ex­
puesto al fenómeno. 

í: Pregón, San Salvador de Jujuy, Julio 25, 1965. 

11. 1965, Agosto 20. Mar del Plata (Buenos Aires). Viernes-23. OO. 
Al regresar a su domicilio, Eduar do Lujaín Yacobi y su esposa oy� 

ron un fuerte ruido y vieron pasar rozando la copa de los árboles un 
objeto lumino so, giratorio y ovalado, que se asentó en tierra,  a 200 
m. de distancia. A s u  lado se percibían varias figuras que caminaban 
y parecían estar reparando algún desperfecto mecánico. Al fin , las 
figuras ascendieron al Ovni y éste se alejó en segundos.  

f: La Razón, Buenos Aires, Agosto 21, 1965. 

16 



1Z. 1968, Junio 14. Villa Carlos Paz ( C6rdoba). Viernes-O. 50. 
A unos 50 m. de la puerta de entrada de su motel, Pedro Pretzel 

pudo observar sobre la misma ruta dos grandes ·focos rojos de inte_!! 
sa luminosidad. Al penetrar al interior de su domicilio, el testigo 
ball6 a su hija María Eladia en estado de inconsciencia. Cuando re­
cuper6 el conocimiento, la joven de 19 años narró haber encontrado 
en el hall un individuo de cabellos rubios, de 2 m. de estatura, que 
vestía buzo..celeste con escamas brillantes. En la palma de su mano 
izquierda llevaba una esfera celeste, a la que movía constantemente. 
La entidad parecía estar tratando de comunicar alg o ,  pues se escu­
chaba un murmul.lo ininteligible. 

f: Revista Así , Buenos Aires, Junio 27, 1968, NQ 268 , pgs. 16-17. 
La Nación, Buenos Aires, Junio 15, 1968 . 

13. 1968, Junio 27. Cer ro de Las Rosas ( Córdoba). Jueves-17. 30. 
Los niños Hugo César Messina , Osear Crespo y un tercero cuyo 

progenitor solicitó no individualizarlo (de 13, 12 y 10 años) iban en bJ 
cicleta, cuando fueron sorprendidos por la aparición de un objeto co­
lor plateado, que en la parte inferior tenía una especie de hélice, do_!! 
de giraban luces de colores blanco y celeste. El Ovni quedó suspen­
dido a unos 20 m. de altura y a 50 m. de distancia de donde ellos se 
encontraban. Por la parte superior del aparato apareció una pareja 
- un  hombre y una mujer- que flotaban en el aire. E ran de enorme e.! 
tatura, con cabellos largos y blancos , y vestían ropas ajustadas lu­
minosas. Tomados de la mano comenzaron a descender lentamente, 
perdiéndose dentro del objeto sin que se abriera ninguna puerta , co­
menzando a girar con mayor velocidad la hélice luminosa y se alejó 
a gran velocidad. 

!: La Razón , Buenos Aires ,  Junib 30, 1968. 
Crónica, Buenos Aires, Junio 30, 1968. 

14. 1968, Julio 22. Mendoza (Mendoza). Lunee-1. 20. 
La enfermera del Hospital Neuropsiquiátrico de El Sauce, Sra. Ade 

la Casalvieri de Panasitti ,  manüestó haber sido sorprendida por un 
zumbido ensordecedor mientras cumplía su guardia nocturna y, pen­
sando que se trataba de una indisposición pasajera, dispuso salir al 
exterior. Fue allí, en medio del patio, donde vió un objeto de g ran t_! 
maf!.o, color aluminio y forma de trompo, cuya parte inferior giraba 
rápidamente; en el medio había una serie de ventanillas cuadradas, 
por una de las cuales la testigo distinguió varias figuras de apariencia 
humana que iban y venían. La enfermera se sintió quemada por la lu­
minosidad que emitía el objeto y quedó con las piernas paralizadas. A 
poca velocidad, el Ovni se elevó por encima de un muro de 12m. de 
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altura, recobrando entonces la movilidad la te�Ugo. El aterrizaje de­
jó manchas gria�ceas en el patio y olor a azufre quemado; la enfer­
mera sufrió quemaduras de primer grado en el cuello, manos y ros­
tro, y se comprobó que había radiactividad en los aros y en su reloj, 
que se había detenido a la l. 30. 

f: Revista Exo, Corral deBustos. Junio-Julio l 971, pgs. 7-10. 

15. 1968, fines de Julio. Olavarría (Buenos Aires) -Z. OO. 
Con motivo a un potente zumbido acompai\ado de un vivo resplan­

dor que cubrió una extensa zona próxi..nÍa al ar royo Tapalqué, una 
comi.aión policia l que fue enviada a indagar el suceso,  vió aterrizar 
un objeto oval, aplanado, que emitía destellos multicolores. A su la­
do surgieron 3 entidades humanoides de más de Z m .. de estatura, que 
llevaban vestimentas plateadas. Comenza ron a caminar con pasos 
lentos y los policías, para detenerlos, dispararon contra ellos una r_! 
faga de ametralladora. Las entidades levantaron entonces las manos, 
mostrando una pequei\a. bola iluminada y los testigos experimentaron 
una sen11ación de desgano, quedando incapacitados para usar sus ar­
mas. Las 3 figuras reingresaron luego a su objeto, que se alefó ve­
lozmente. 

f: La Razón, Buenos Aires. Julio 26/27, 1968. 

16. 1968, Julio 9. Cerro de La Gloria. Mendoza (Mendoza). Viernes­
noche 

El agente de policía Arsenio Romero, de la seccional 5a. de esa 
ciudad, se hallaba de guardia en el Cer ro de La Gloria, cuando vió 
una intensa luz en la plataforma. Se aproximó para saber de qué se­
trataba y observó entonces un aparato redondo que destellaba luces de 
color azul y rojo . Dos pequeftos seres, que llevaban dos antenas bri­
llantes en sus cabezas, descendieron del Ovni y al intenta r Romero 
apunta rles con su pistola, las entidades le descargaron una especie 
de rayo luminoso que lo inmovilizó, tras lo cual cayó desvanecido. 
Así lo encontró en el suelo una persona, que lo transportó hasta la r.!:_ 
ferida secciona! policial, y luego fue hospitalizado porque sufría una 
fuerte crisis ner viosa. 

f: Los Andes, Mendoza . Agosto 14, 1968. 
Crónica, Buenos Aires. Agosto 14, 1968. 

17. 1968, Agosto 31. Mendoza (Mendoza). Sábado - 3. 42. 
Los empleados del Casino Provincial de Mendoza, Juan Carlos P� 

ccinetti y Fernando José Villegas, regresaban de su trabajo en auto­
móvil, cuando al llegar a las inmediaciones del Liceo Militar Gral. 
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Espejo, el vehículo •e detuvo'y' la'•• luces se· a'pagarc:in. Al descender 
para determinar la causa del desperfec to,· Villegas comprobó que a 

. 25 m. de 'distancia había un cuerpo discoidal suspendido a 1, 70 m. 
del suelo. Tenía forma de dos platos pegados en sus bordes y despe­
día un haz de luz inclinado unos 45 grados con relac ión al ter reno. 
E ra g ris oscuro y tendría unos 5 ó 6 metros de. diámetro. Súbitamen­
te vieron aparecer 5 figuras de no más de 1, 50 m. de talla. Tres de 
ellas se ac.erca ron a los testigos y, mientras Z de las entidades les 
practicaban punciones en los dedos mayor e índice, una tercera tra­
zaba líneas extraftas sobre la puerta y estr ibo del automóvil. Regre­
saron al Ovni y se introdujeron en él por la proyección lumínica , la 
que desa pareció una ve� hubieron penetrado. El objeto aecendió pro­
duciendo una fuerte exploeión, que fue eecuchada por toda la zona. 

f: Banchs, R. en: Boletín CIDOANI. Bueno& Aires. a. 1968. 
Rev. Gente y la Actualidad. Buenos Aires. Septiembre 5, 1968. 

pge. 4-9. 

18. 1968, Noviembre Z. Eetación Hume (Santa Fe). Sábado-4. 00 
Pereonal doc ente y alumnos de la eecuela de Estación · Hume, si� 

tuada a 5 km. de Roeario, observaron las evolucione& de un Ovni, 
c on forma de palangana invertida y rodeado de una potente luz roja, 
que comenzó a descender gradualmente, dando la impresión de que ee 
a preetaba a aterrizar. Su parte superior era transparente y en su in­
terior se perfilaban 4 siluetas humanas 

·
de mediana talla. De súbito, 

el objeto realizó un violento g iro y se alejó a gran veloc idad sin emi­
tir s onido alguno, dejando tras de sí una estela blancuzca. 

f: Revieta Espacio. Rosario, N2 2, l er. cuatrimestre de 1 969, 
pgs. 4-5. 

19. 1969, Octubre 9. Laguna Blanca (Chaco). Jueves- 17. 30 
El ex- funcionario policial y conoc ido agricultor de la zona Amaro 

Lotcket, viajaba en su camioneta cuando lo invadió una ins ólita sensa­
ción de frío o de miedo. Al detener la marcha, vió a 1O m. de dis­
tancia 3 extrañas criaturas que ocupaban un extraño artefacto posado 
en lo alto de un corpulento árbol. Las entidades medirían O, 80 m. de 
estatura, tenían cabelleras rubias y largas, y s olamente un ojo. El 
Ovni cobró altura sin hacer el menor ruido, y se  perdió en el cielo. 

f: La Razón. Buenos Aires. Octubre 1 O, 1969. 

20. 1973, Marzo 13.  Salta (Salta). Martes .  
E l  estudiante d e  ingeniería Jorge H. He rrera, observó e l  aterriza 

je sobre la ruta que une Salta con Jujuy, a 20 km. de la primera ciu-
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dad, de un objeto con forma de dol plato• 1uperpueeto1, de 5 m. de 
di'metro, a e1ca1o1 veinte metro•. Era de color aluminio y 1e apo­
yaba en el •uelo mediante una e1pecie de pata1. De impr.evisto, sur­
gió al é ostado del a par ato un •er antropomorfo, de 1, 60 m. de altu­
ra, vestido con un buzo enterizo. Cuando Herrera •e aproximó, . la 
entidad también 1e desplazó, pero sin mover las piernas. Luego se 
detuvo y de•apareció repentinamente. El objeto recogió sus patas y 
comenzó a elevarle hasta perde.rse de vista en el cielo. En el lugar 
de aterrizaje, en un cuadrado de escaso metro y medio, quedaron 
siete marcas distribuída• a•imétricamente. 

f: Revista Cuarta Dimensión. Buenos Aires. Mayo de 1974, N� 9, 
pgs. 21-23. 

21. 1973, Julio 9. Mar del Plata (Buenos Aires). Lunes-18. 30. 
En momentos en que la señora Mabel Gorchs de Verón transitaba 

a las 18. 30 por la céntrica Plaza Colón, nota un fuerte resplandor 
verde que le hizo levantar la vista; allí, a 100 m. de altura se encon­
traba un objeto circular de uno• 10 m. de diámetro que despedía una 
luminosidad azulada, provisto de uná cúpula en su parte superior y de 
una suerte de ventanillas perimetrales que irradiaban una tenue lumi­
nosidad proveniente de su interior, donde se advertían "unas figuras 
extrañas que miraban hacia afuera". El aparato pe rmaneció inmóvil 
durante unos segundos, hasta que al paso de un avión comercial, el 
Ovni lo siguió por unos instantes, para alejarse en dirección al mar. 
Este fenómeno parece haber sido observado también por un periodis­
ta de un diario local y por un grupo de empleadas de una oficina de 
Aerolíneas Argentinas (1 ). 

Más tarde, a las 19. 15, el sr. Nahuel Villegas logró captarlo con 
un telescopio Urano 100 de 200 aumentos, de su propiedad, distinguie� 
do unas sombras que parecían moverse en su interior, cuando el obj� 
to se encontraba ya a mayor altitud. (2). El Ovni permaneció en el 
cielo mar platense durante 4 horas, en cuyo transe urso fue visto por 
cientos de testigos. 

f: (1) Comunicación personal del Sr. Daniel Verón. 
(2) La Nación. Buenos Aires, Julio 11, 1973. 

22. 1973, Octubre 29. Gral. Pinto (Buenos Aires). Lunes-17. 20. 
Carlos Baldivares recorría a caballo, en compañía de su hijo Ma­

nuel, el campo de propiedad del sr. Uricarriet, en el que trabaja co­
mo encargado. En esas circunstancias, divisaron a unos 100 m. de 
distancia, en una laguna, tres personas a las que inicialmente con­
fundieron con niños. Los seres estaban de espaldas a los testigos Y 
parecían suspendidos en el aire, sobre las aguas de la laguna. Eran 
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do• bombre• y una mujer, ve11tido11 con traje• enterizo&, ajuatadoa 
al cuerpo y de color oscuro. Los trea tenían una talla media, siendo 
la mujer algo m'• alta que aus compafieros. 

El teatigo Baldivares comenzó a llamarlos y las figuras,, luego de 
mirar hacia atrili:s, deaaparecieron imprevistamente, para volver a 
moatrarae en la orilla opuesta de la laguna , a unos 300 m. de dista.!!. 
cía. Se tranllladaban con los brazos y las piernas pegados al cuerpo. 
Cerca de lts entidades, el testigo pudo observar un extrailo objeto 
rectangular, que irradiaba una fuerte luminosidad y que producía e� 
lor. Posteriormente se hallaron en ese lugar 4 huellas triangulares 
que conformaban un cuadrado, como así también una serie de pisadas 
muy nuidas de unos 10 a 15 cm. de largo. 

f: Demattei, O. en: Cuarta Dimensión. Febrero 1975, NQ 17, 
pgs. 26- 32. 

CATALOGO DE CASOS NEGATIVOS 

Z3. 1 957, Abril. Pajas Blancas ( Córdoba). 
Encontrindose a unos 15 km. del aeropuerto de Pajas Blancas, el 

motor de un vehículo falló de pronto. Cuando su conductor descendió 
del miamo, advirtió un enorme disco de unos 18 m. de diámetro sus­
pendido a unos 1 5 m. del suelo, delante de donde él se encontraba. 
Atemorizado, corrió a ocultarse en la cuneta. El objeto bajó hasta 
una altura de poco más de 2 m. , y des prendió algo semejante a un 
montacarga, donde se hallaba un hombre de l ,  7 3 de estatura , que se 
acercó al testigo y lo invitó a salir de la cuneta, ingresando ambos al 
interior de la nave. Allí había cinco o seis hombres vestidos con un 
traje ajustado, como de material plástico. Des pués, el desconocido 
volvió a acompafiar al testig o  hasta su vehículo y, tras regresar al 
aparato, éste se elevó con rapidez ,y desapareció rumbo al noroes te. 

f: Creighton, G. en: Los Humanoides. Pomaire (Barcelona) 1967, 
pgs. 135-136. 

Z4. 1957, Agosto 20. Quilino ( Córdoba). Martes. 
Un miembro de la aviación argentina se hallaba en una tienda de 

campafta cuando oyó un zumbido muy agudo y fuerte. Salió corriendo 
Y vi6 un dhco que descendía lentamente. Asustado, trató de desenfun 
dar au revólver, pero a causa de alguna influencia del fenómeno , no

­

pudo hacerlo. Entonces una voz procedente del objeto le dij o en cas­
tellano que no tuviera miedo y le advirtió s obre los peligros que se 
ciernen sobre l a  Tierra. 

f: Vallée, J. en: Pasaporte a Magonia. P & J. (Barcelona), l97l, 
pg. 298. 
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25. 1958, Enero. Belén (Catamarca). 1 2. OO. 
Arquívola García afirmó haber sido t es tigo del aterrizaje de un 

objeto des usado y mantenido contacto directo con s u s  tripulantes. 

f: Bo letín Give . Ciudadela. Septiembre de 1974, N2 Z, pg . 15.  

Z6.  19 58, (Septiembre). Tandil (Buenos Aire s ) .  
U n  e.scolar vió, a l  pasar un pequef'io puente en l a  s ierras ,  un cuer 

po cilíndrico de gran tamafl.o del cual había de sc endido un extraf'io s;; , 
c uya estatura no sobrepa saba el metro y que examinaba los alrededo­
res. 
f: La Razón. B uenos Aires, Julio 11, 1965.  

Z7. 1961, (Septiembre). Río Salado (Buenos A ir e s ). 
Un hombre pasaba una temporada de descans o en la estancia de un 

amigo,  a 300 km. de B uenos Aires, cuando dec idió ir a pe scar en uno 
de los brazos del Río Salado. A poco de llegar al lugar elegido se eE; 
contró frente a un artefacto de unos 1 Om. de diámetro . Dos s eres 
antropomorfos se aproximaron al testigo. Tenían un metro y medio 
de altura y vestían un buzo de mate�ial plástico, semejante al  c e lo­
fán, de extraf'ios reflej os. S e  detuvieron a 5 m. , y comenzó un diálo­
go me diante signos y dibujos, hasta que lo invitaron a viajar con e llos 
en la nave , lo que ac e ptó complacido. Uno de los s eres lo ''atomizÓ" 
para proteg erlo del medio ambiente, lo introduj eron y lo depositaron 
dentro de la cabina del artefacto. En cosa de segundos comenzó e l  
movimiento d e  rotación, acompafl.ado por un silbido y e n  seguida e l  
objeto se elevó verticalmente a una veloc idad fabulosa. 

f: La Razón. Buenos Aires. Octubre 3, 1961. 

ZS. 1962, Mayo Z Z .  Winüreda (La Pampa). Martes . 
Una muj er debió ser hospitalizada a causa de la impresión sufrida 

al ver a un raro artefacto posado en el suelo y a dos seres "que pare­
cían robots" a su lado. El marido de esta mujer, campesino como 
e lla, tamb ién fue testigo del suc eso. Los investigadores de la avia­
c ión argentina enc ontraron un círculo de hierba chamuscada de 5, 5 0  m. 
de diámetro. 

f: Creighton, G. en: Los Humanoides. Pomaire (Barcelona ) ,  1967, 
pg S. 1 41 - l 4Z . 

29. 1964, Junio 5 .  Pajas B lancas ( Córdoba ). Viernes- 4. OO. 
Un médico y su espo s a  se encontraban en las cercanías de este 

aeropuerto, cuando un obj eto de intensa luminosidad aparec ió ante e­
llos en la ca rretera,  fallando el  motor de su automóvil. Permanec ie-
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ron &ll{ durante UDOS veinte minutos hasta que aparecieron tres hom­
brea vestidos de gris, uno de los cuales se le acercó al médico y ma� 
tuvo con.él una breve charla , en castellano, en la que le dijo que "es­
talM.n efectuando una misión en la Tierra". Lueg o ,  los 3 entraron en 
la máquina, qu� se elevó con rapidez y desapareció, dejando una est.!! 
la vioh(cea. 

f: Creighton, G .  en: Los Humanoides. Pomaire (Barcelona), 1967, 
" pgs. 149-150. 

30. 1964, Septiembre 6. Colico ( Salta). Domingo-21. OO. 
Chafredo Dagota vió un extrai'lo aparato que efectuó un breve ate­

rrizaje, mientras irradiaba una luz muy brillante. Parecía aoatenera 
sobre una especie de columna, en tanto que Dagota pudo divisar dos 
figuras borrosas en el interior del objeto. · Enseguida levantó vue.lo y 
se fue del lugar. 

f: El Tribuno. Salta , Septiembre 7, 1964. 

31. 1965, Febrero 21. Chalac ( Formosa). Domingo. 
Dos objetos voladores desconocidos aparecieron en el cielo de una 

toldería de indios civilizados llamada Chalac. Uno de los aparatos 
aterrizó y tres extrailos seres bajaron del mismo. Uno de los indios 
atinó avisar a la policía,  pero los tripulantes ya habían vuelto a su­
bir a la nave cuando las autoridades llegaron (1 ). 

Otra versión seflala (2) , que se vieron volar varios objetos de los 
cuales uno de ellos aterrizó ante medio centenar de indios tobas, 
mientras 3 seres de elevada estatura envueltos en halos luminosos 
descendían del aparato , ante la adoración de los indios. Entonces oye 
ron una voz diciéndoles que no debían tener miedo y que pronto volv;­
rían para convencer a los terrestres de su existencia, y aportar la

­

paz al mundo. Acto seguido, los tisitantes regresaron a la nave len­
tamente , y ésta despegó con una luminosidad cegadora. 

f: (1) Ribera, A. P. V .  en lberoamérica . . •  , Pomaire, Barcelona, 
1969 , pg. 143. 

(2) Creighton, G. Los Humanoides, Poma ir e, Barcelona, 1967, 
pg . 152. 

3Z. 1965, Abril Zl. Monte Grande (Buenos Aires). Miércoles. 
Felipe Martínez dice haber conversado con el tripulante de un Ov­

ni con forma de una gran lenteja, rodeado por una franja policroma y 
chisporroteante que parecía girar vertiginosamente alrededor del a� 
rato. Del Ovni descendió un hombrecillo verde de apenas un metro 

-

de altura, vestido con escafandra y un traj., oscuro, que le habló con 
una "voz extrada que parecía Halirle d<'tHk ¡,. nuca", diciéndole que 
vienen en actitud amisto�ta y que muy pruntu se pondrán en contacto 
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- ¿on los térrestres. 

f: Revista Atll(ntida. B uenos Airee. Agosto de 1965 .  

3 3. 1965, Agosto 23.  Ap6stolee (Misiones). Lunes- l .  OO. 

34. 1967, Mayo 1 2. Güemes (Tucwná:n) .  Lunes- ZZ . OO. 

35. 1967, Julio Zó. Colón (Buenos Aires). Miércoles-p/tarde. 
Varios automóviles experimentaron fallas inexplicables en sus mo 

tores,  en tanto un obj eto brillante de coloración violácea se asent6 
por unos instantes c erca de la ruta nacional. Descendió de él una fi­
gura pequei'la que de inme diato retornó al objeto luminoso , le vantando 
vuelo. En el sitio donde estuviera el Ovni, la policía local c omprob6 
la exi stencia de una gran hue lla c ircular. 

f :  La Voz de Colón. B uenos Aires, Julio Z9, 1967. 

36. 1968, Mayo Z Z .  La Florida (Santa Fe o B uenos Aires). Miérc o­
les- 3. OO. 

El señor T. B anc escu regre saba a su domicilio, c uando advirtió 
una e s fera lwninosa que desc endía rápidamente del cielo ,  posándose 
a unos 3 0 0 m. de distancia. Poco después esc uchó pasos a sus espa_! 
das , sin advertir ninguna anomalía. Al llegar a su casa se topó con 
una criatura de no más de 1 m. de altura, con grandes orejas y de e� 
lor verde lwninisc ent e .  T enía los brazos cruzados y balanceaba le­
vemente su torso. Cuando Bancescu intentaba abrir �esesperadame_!! 
te la puerta de su vivienda, constató que el individuo había desapare­
cido. 

f: Comunicación del Sr. S. von Wurmb. 

37. 1968, Junio 19. Cabrería (Jujuy ). Miérc oles- noche. 
Un colono llamado Rómulo Yelasco,  de veinticinco af'ios, vió ate­

rrizar un objeto resplandeciente,  del que salió un extraño ser, alto y 
delgado , que se dirigió hacia el testigo, el c ual se des vaneció. 

f: Vallée, J. Pasaporte a Magonia. P & J. Barc elona, 1972,  pg. 414. 

38. 1968, Julio Z. Sierra Chica (Buenos Aires).  Martes- 11. 30. 
E l  joven Osear Iriart , de 15 años , hijo de un agric ultor de la zona , 

recorría montado en un c aballo el campo c uando, c erca de l c amino , 
notó qu e dos personas le hacían señas. Creyendo que s e  trataba de e_! 
zado res furtivo s,  se ac ercó comprobando que s e  trataba de individuo s 
de alre dedor de l ,  7 0  m. de talla, que ve stían prendas de tono rojo y, 
a no ser por la c ons tante fije-za c on que miraban s us oj os hundidos y la 
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eemitr�neparencia de las 'piernas, podfan ser hombres eomuhes. Fre� 
te a elloe', entabló un diálogo en que las entidades le prometierOn U:e­
varlo, aunque en esta ocasión no lo harían pues tenían exceso de ca r­
ga en un a rtefacto que se encontraba posado en un zanjón barroso. Lu� 
go le entregaron un papel esc rito en un sobre con la leyenda: "Uste 
(Ud.) va a conoce r  el m und.o,  fdo. P. Volador" , y se marcha ron; 

f: Revista Así. B uenos A i r es .  Julio 1 3 ,  196 8 ,  N� 1 38 ,  pg. 12. 
Cr6ni�a-:-B'uenos A i r e s , Julio 4, 1968 . 

39. 1968, Julio 2 5 .  Gene ral Alvear (B uenos A i r es ).  Jueves- S. 30 . 
. Os.caT ·A g ustín D'Onofr i o  declaró que viajando po r la ruta N� 3, a 

la altura del km . 37 ,  ob s e rvó a 1 00 m .  de distanc ia , sob r e  e l  camino, 
una l�inosidad que fue e r eciendo paulatinamente . El motor del au­
tomóvil dejó de funcionar y el t e s tigo quedó estátic o ,  s in voluntad pa­
ra ino�erse. Momentos des pués eme rg ió una nave espac ial que ar ro­
jaba destello s .  Vió dos figuras , pero po r la d istancia no pudo pre ci­
sar sUs carac terís ticas .  El supue sto Ovni cob ró altura y desapa reció 
de la vista. 

f: � Razón. Buenos A ir es ,  Julio 2 7 ,  1968 . 

40. 1968¡ Septiemb r e  10 . Pe rgamino (Buenos Ai r es) . Martes-noche. 
Andando por la ruta nacional N� 8 ,  J.  Bautista P e razzo d ic e  habe r  

tenido l.a visita del "ún ico O vn i  que m e rodea la Tie r ra en estos últi­
mos aflos", tripulado por s e r es ext rat e r r estres que se contactaron 
con él y le· c omunicaron o ralment e ,  en perfecto castellano , ace rca de 
sus recursos técn icos y propó s itos en nue s t r o  planeta. 

f: Revista 7 Días Ilust rados . B uenos Ai res, fines de 1968 . 

41. 1968, (Oc tub re).  Mar del Plata (Buenos Ai r es ) .  3 .  OO. 
Dirigiéndose po r la r uta nac ional N� 2 a esa c i udad, Ignacio Papa­

leo afirma habe r  s ufrido una r e pentina detenc ión de la camioneta que 
conducía . Habiendo desc endido pa ra ave r ig ua r  las causas del desper· 
fecto, fue sorpr endido po r un objeto incande s c ente que se situó a po­
cos metros de su cabeza , quedando paralizado. Pocos segundos des­
pués, del objeto se des c o lgó una escale rilla po r la que bajó un peque­
f!.o individuo , quien lo invitó a s ub i r  al aparato m e diante s eña s y de s ­
pués empleando el lenguaje hablado .  S u  propósito e ra sab e r  s i  podía 
ser apto pa ra r e produc i rse e n  su medio. Entonc e s  el homb r e c il lo le 
condujo hasta la escal e r illa y allí pe rdió e l  conocimiento, d e s pe rtan­
do luego en el asiento de su cam ioneta ,  c on la hue l la de nume rosos 
pinchazos a la altura del anteb razo izqui erdo. 

f: Revista 7 Días Ilustrado s .  B uenos Aires , fines de l9ó!l. 



4Z. 1 972, Marzo Z3. Luj�Ín - Gral. Rodríguez (Buenos Aires). Jueves­
noche .  

Conduc iendo un camión po r  la ruta N!? 7 ,  ent r e  esas dos localida­
des, Luis Exequiel B racamonte fue sorprendido por una neblina a la 
distanc ia. Creyendo que se trataba de un efecto po r  el cansancio vi­
sual, detuvo el vehículo y d esc endió del mismo para tomar un desc an­
so. La neblina fue reemplazada por una luz intensísima proveniente 
de un campo, a 100 m. Era corno un avión, aunque de forma oblon­
ga. Emerg ieron de ella tres criaturas que se aproximaron al testi­
g o ,  caminando con dific ultad. Su estatura era normal; s us hombros 
exageradamente anchos y sus rostros achinados .  Hablaban un idio­
ma desconoc ido. Uno de lo s seres alcanzó a tornarle amistosamente 
por el codo. Luego se alzaron y se introduj eron en el obj eto. 

f :  E l  Tribuno. Salta, Marzo 30, 1972. 

43. 1972, Ago sto 27. Médanos (Buenos Aire s ). Domingo- 3 .  15.  
El mec ánico Eduardo de Deugd retornaba a su casa por la ruta 

N!? 3, c uando faltando 55 km. para llegar a Bahía Blanca, le vantó a 
un individuo que le hizo s eñas en la ruta. Tendría 1 ,  90 m. de estatu­
ra, delgado , de rostro alargado. Ve stía una campera con cuello ele­
vado y una gorra. A lo largo de 25 km. el mecán ico y su pasaj ero 
cambiaron apenas unas palabras. Al llegar a una región llamada Sa­
litral de la Vidrie ra, el coche empezó a fallar y finalmente se detuvo. 
El conduc tor bajó para re parar la falla, advi rtiendo en e s e  momento 
tres enc eguec edoras luc e s  posadas sobre la ruta que ,  ins tantes des­
pués tornaron la forma de un objeto dis c o idal, l e vantando vuelo y des� 
pareci endo a fantástica veloc idad. Cuando Deug d regresó al automó­
vil, el pasajero ya no e staba. El me cánico ase guró que e s e  individuo 
era un s e r  de otro planeta. 

f: Revista G ent e y la Ac tualidad. Buenos Aires.  Septiembre 7 ,  1972. 
N2372,  pgs. 100-103 

44. 1972, Diciembre 3 0. Tre s  Arroyos (Buenos Aire s ). Vie rnes 22. 3 0 .  
E l  encargado d e  campo Ventura Mac e iras se encontraba tornando 

unos mates al lado de su precaria vivienda , c uando e s c uchó un zumb i­
do que le hizo levantar la vista y notar a unos 15 m. de altura un apa­
rato circular de igual diámetro,  con grandes ventanillas que le permJ 
tían ver su interior, iluminado, con numeros os instrumcntos y curio­

sas inscripciones. Ante un os gritos que le pro pinó Maceira�, el apa­
r ato se inclinó, pudiendo ver entonces a dos personas, vestidas con 

buzos y escafandras, que 1 e observaban. Un minuto después, el obje­
to se bamboleó y partió muy r!c·spacio en dirección al este. Se preten­

dió hacer creer que experimentó cambios físicos y repentinos conoci­
mientos científicos. 
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f: Revista Stendek. Barcelona. Marzo de 1 97 3 .  N!! l Z , pg s .  2 - 6 .  
Revista Cuarta Dimtms i6n . B uenos Air e s .  NQ 7 ,  pg s .  20- 2 5 .  

45. l �'l 3, Octub re 28 . Villa B o rdeu (Buenos A i r e s). Domingo l .  1 5 . 
El c amionero Dionicio Llanca s e  ha llaba a l  c o s ta do de la r uta NQ 3 

cambiando una rueda de s u  vehíc ulo c uando ve a pa r ec e r  un obj eto lu­
minoso del que d e s c endie ron dos homb r e s  y una muj e r  de a pa r it>nc ia 
humana, �es tidos con aj us tado s traj e s  plat ea do s .  Uno de ellos s e  le 
acerc6, tomándole la mano e impr imiéndole una punc ión en los dedos . 
En esta do hipnótico , a s egura hab e r  a s c endido a l  obj eto po r un rayo de 
luz, en donde mant ienen un diá logo en c a s t e l lano , y lo examinan pa r a  
conocer l a  adaptac ión humana en s u  pla neta . L e  c omunican vo lve r  a 
buscarlo . Luego s e  d e s vane c e ,  pa ra a pa r e c e r  a 9 kn1 . 7 0 0  n1 . del  
punto donde ocurrió el hecho . 

Se trata de un s ensac ional fraude ur dido entr e  e l  test itnoniante , un 
de s prestig iado ps iquiat ra y w1 ps eudo- inve s tigado r .  

f :  R e vi s ta Gente y la Ac tualidad.  B uenos A i r e s . Noviemb r e  8 ,  1 9 7 3 .  
N!! 4 3 3 ,  pg s .  1 38 - 1 43 .  
ibid.  , Ene r o  24,  197 4 ,  N Q  444, pg s .  1 4- 1 7 .  

46 . 1 9 75, Enero S. Ing. White (Buenos A i r e s ) .  Domingo - 3 . 5 0. 
El ope r a rio fer rovia rio Ca r los Alberto Día z  nar ró habe r  s ido s o r­

prendido po r una fuerte luminos idad ac ompañada de un e s t r uendo , 
c omprobando que e s taba pa ral izado . Uh in s tante despué s , s intió c o ­
m o  s i  una c o r riente d e  a i r e  l o  absorb ie ra hac ia a r riba ,  ha s ta i za r lo 
un pa r  de met ro s ,  pe r die ndo e l  s entido . Cuando recob ró la concien­
c ia ,  s e  encontró tendido en una e s fera de unos 3 m .  de d iámet ro en la 
que pe rmaneció a l r e dedor de 1 5  minuto s ,  ha s ta que a s us e s paldas 
a pa r ec i e r on tres figuras humanoi?es de ta lla no rma l .  Sus r o s t ro s  
eran c ompletamente l i s o s  y ca rec ían de mano s .  La pi e l ,  des provista 
de pelo s ,  e ra de color ve r cÍe o l iva . Las fig uras procura ron s uj eta rlo , 
ante la tenaz opo s ic ión de D ía z ,  quien volvió finalmente a de s vane c e!: 
s e .  Al de s perta r ,  d i c e  habe r a pa rec ido en l a  Ca pital Fede r a l ,  é s to 
e s ,  a unos 6 5 0  km . d e l  lugar del enc uent r o .  

f: Banchs, R .  en: R evi sta Phénomencs Spatiaux. Pa r ís ,  Ma r s  1 ') 7 6 ,  
N!! 4 7 ,  pg s .  1 5 - 2 1 . 

Revi sta Ovnis - Un de safío a la c ienc i a .  Córdoba . Oct - Nov.  1 97 5 ,  
NQ 9 ,  pg s .  23- 28 . 
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ANEXO - CASOS NEGATIVOS 

Se trata de un r educ ido conjunto de informes tomados de fuente s  
e videntemente c ont radicto ria s ,  o de testimonios dudo s o s , sufi­
ciente para inc luírlos dentro del g rupo de casos negativo s .· 

1 9 49, Feb r e r o  Z O. El Maitén ( Chubut ) .  
U n  g r upo de poblador e s , entre l o s  que s e  encontraba e l  s eflor An­

tonio de la Ig le s ia ,  afi rma hab e r  ob s e r vado de s d'e unos 5 0 0  m. de la 
e stación f e r rovia r ia de El Maitén - s ituada al NW del Chubut- , el ate­
r rizaj e de un Ovni que lanzaba luc e s  y que dej ó quemado e l  lugar del 
des c en s o .  E l  presunto te s t igo Eulog io Pe r eyra a g regó que del obj eto 
de s c endie ron t r e s  homb r e s  de s ingular a s pecto , con una indumentar ia 
má s extraña aún y c on destellos que le s alían de un c a s co que lleva ­
ban. 

f :  Cla rín.  B ueno s  Air e s ,  Ma rzo 1 3 ,  1 97 0 .  

1 96 5, Feb r e r o  1 1 .  T o r rent (Co r rientes ) .  
U n  g r upo de vecinos d e  e s a  localidad vie r on ate r rizar un extraflo 

apa rato t rans pa rente en la s inmediac ione s de sus domicilio s .  C inco 
s e r e s ,  de tamaño poc o  mayo r que el  de los humano s ,  toca ron tierra y 
los azo rados testigos c omproba ron que los vis itantes tenían - a  la ma­
nera de los c íc lope s - un s olo ojo en me dio de la f r ente .  Lo s te.stig o s  
r e s o lvie r on alej a r s e  a l a  c a r r e ra .  Afirmó s e  luego que una d e  las fi­
gura s ent r ó  a una c a s a  a ins pecc iona r·  y que , ins tant e s  de s pués , j unto 
a sus c ompañe ros , se a lejó en el Ovni. ( 1  ) .  

Según otra fuente ( Z ) ,  e n  el  campo del S r .  Souriou, dos hij o s  de é,! 
te  y va rios peone s ,  s e  enc ontraron c on s e r e s  g igant e s c o s , cuya e s ta ­
tura s upe raba l o s  2 ,  5 0  m .  Uno d e  los peone s  quedó c on e l  b razo d e r� 
cho pa r alizado al intenta r atacar a la s c r iatura s , y el r ifle a utomático 
de uno de los hij o s  del pr opieta r io del campo ,  no func ionó inexplic a­
blemente . A s ustados , lo s homb r e s  c o r rie ron hac ia la casa donde s e  
enc e r ra ron. De s de afue ra una luz penet raba a t ra vé s  d e  la s pa r e de s ,  
iluminando e l  inte r io r .  En ningún momento vieron algún t ipo de a rte­
facto volado r .  

f :  ( 1 )  Cla r ín. B ueno s Ai r e s ,  Febr e r o  1 4 , 1 9 6 5 .  
( 2 )  R ibe r a ,  A .  Plat illos Volantes e n  Ibe roamé r ica y E spafla , ed.  

Poma i r e ,  B a r c e lona , pg s .  1 42- 1 43 ,  s eg ún la ver­
s ión d e l  s eñor R ia1to Flo r e s ,  de Cor r iente s . 

1 968, J ulio 1 !? . San Lor enzo (Santa F e ) .  Lune s - 4 .  OO. 
J o r g e  Salve do , de 1 7  año s , afirma hab e r  visto s a l i r  de un Ovni a 

do s s e r e s  gigante s c o s , c on una e s pe c i e  de a rmaduras metáli ca s .  Te-
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n!an QII.OI 3 m. de eatatura y grande• cabezae ( 1  ). 
Otra de la• venione• ( Z )  indica que el joven •e llamaba R aúl S au 

c edo y que al regre1ar a •u caea de un baile, ee encontr6 con do• �­
tidade• aolitaria• ( •in percepci6n de objeto alguno), quedando enton­
ce• inmovilizado. Cuando pudo zafarae de au dü!cil 1ituaci6n, huy6 
deapavorido. 

f: ( 1 )  Glar!n. Bueno• Aires, Julio Z, 1 968. 
(Z } ¡::;-¡;:z6n. Bueno• Airea, Julio 4, 1 968 . 

1973. Oc tubre 3 1 .  Re conquieta- Toatado (Santa Fe). Mi�rcolea- 1 .  30. 

Mientraa viajaban en autom6vil por la ruta N2 98 hacia 'foatado, 
el a etlor Alfoila o L. y au eaposa, alcanzaron a ver a unoa 400 m. de 
diat&Dc:ia ( ! ),  algo que se aseme jaba a un vag6n de ferrocarril, pero 
con una doble hilera de ventanaa de tamafto pequefto y d�ilmente ilu 
minada• por una luz amarillenta. En eu interior alcanzaron a dilti;­
luil' un 1rupo de pereonae de gran altura que ae mov!an de manera 
apreaurada. 

f: Boletín SADIE. Monte Grande , Enero de 1 97 4, N!! 1 ,  pg. 1 5 .  

• • • 
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Segunda parte 

Evaluación 



J. pAUTAS DE PRE-SELECCJON 

En prime r lugar me ha s ido necesario e stablece r loa parámetros 
0 alcance de l as manife stacione s a tratar , efectuando sobre é stos ,,!l 
na de aeripci6n siste mática bas ada e n  una apreciaci6n objetiva y 8a.i' 
trayendo par a e l  anális i s  los e le me ntos más e stable e del te stimonio; 
pre scindiendo de aqué llos que se pre sten a un posible e r r or de apr� 
ciaci6n . 

Las pautas pre - s e le c tivas han debido re sponde r al Tipo 1 ,  de la 
clasificación del autor , que se refiere a los  "aterrizaje s o s e mi -at� 
r rizaje s con percepción de e ntidade s oc upante s " ,  de sglos ada e n  dos 
cate gorías , a s abe r :  A .  ate rrizaje s o s e mi-ate rrizaj e s  c on s imple 
pe rcepción de e ntidade s ;  y B .  i d .  , c uyas e ntidade s parecie r an  man.i 
fe star inter é s  hacia e l  te stig o , s e a  é ste me diante e l  lenguaje oral o 
e scrito , s efias , ge stos , tele patía , etc . ( ve r  apéndice Il) .  

Que dan así e liminados los  casos  de e ntidade s solitarias , sin ob ­
se rvación de objeto alguno; relatos que s ue len entreme zclar se algu­
nas vece s con el folklore regional , no mostrando - sino c on una intq! 
ci6n afectiva más que r acional - s u  Ín tin"la conexión o fuente c omún 
con el fenómeno OVNI . De la misma forma , no tomaré en conside ­
r ación los te stimonios que aluden a la r e ite ración de c ont actos e ntre 
una pe r s ona determinada y los pre s untos tripulante s ,  no s ól o  por las 
tendencias idólatras y psic opatológic as que han c ar acte rizado a los 
te stigos , s ino por la inconsiste ncia y la falta de un nivel ace ptable de 
credibilidad . 
II. PAUTAS DE SELECCION 

El c ontenido hete r ogé ne o  de los dato s a proce s ar ,  inducirían s in 
más r e me dio a obtene r r e s ultados que c arecerían de valor c ientífico , 
pue s difíc ilmente podríamos hallar las c ar acterísticas e s pe c íficas 
del fenómeno , ya que e ataríamos e xaminando por igual , incidente s 
de probable aute nticidad con otros de dudosa seriedad .  

Par a alcanzar un ace ptable nivel de objetividad y s e r  admitido s 
dentro del registro de "cas o s  s ignificativos " ,  ha s i'do pre c i s o  que 
el conjunto de las 46 denuncias re unidas superen la e tapa selectiva . 
En e se tamíz han quedado retenidos Z 4  eventos que re sponde n a algy 
na de las s iguiente s c ondici one s :  a) c a s o s  e xplicados ( alucionac ione s ,  
mixtific acione s ,  etc . ) ; b)  informe s c on datos ins uficie nte s o contra­
dictorios;  e )  casos no confiable s ( r umor o fue nte s dudosas ) ;  y d) in­
for.me s con de saceptable nive l cualitativo y c uantitativo de te s tigos 
( ve r  apéndice 11 ) .  

E stos "casos ne g ativos "  no s on excluidos e n  forma ab s ol ut a ,  s ino 
que �onstituyen una población aparte , que habrá de emple ar s e  como 
"grupo de contr ol " en el tratamiento de la información . 
lll.DESCRIPCION DE LOS DATOS 

En e sta fase pre paratoria de l trab aj o  he de de sc ribir en orde n  cr.2 
nol6gico los "casos signific ativo s " ,  condens ados en una pe que ña e� 
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tidad de características elementales . Tiene el objeto de proporcionar 
loa datos fácilmente mane jables ,  que · se presten a una interpretaci6n 
más profunda. El problema de la interpretaci6n no puede , desde 1� 
g,o,  ab.ol!'darse con eficacia sino en la medida en que se conozcan l as 

�prb'piedade s fundamentales de las leyes de distribuci6n que se advie.r. 
ten con mayor frecuencia, c uya base de estudio será motivo del pun­
to sig uiente . 

TABLA I • IJSTAPO PE CASOO SIQNIFlCATIYOO 

li.Q. • ..c..swL .cl&u Ullis:as:i2n IcmR!!nl J.[l¡is;as:i2n s::iSI!!UÁfili& 
01 1 , 49 A Sábado 1 8  marzo 1 95 0  1 8: 3 0 ( 0 )  Lago Argentino (S .Cruz) 
oz 1 ,  9Z A Lune • Z O  1 e t .  1 954 Madru¡ . B r and1en ( B . Aire 1 )  
03 1 , 49 A Sábado 04 dic . 1 954 06: 00 ( 0 )  Cne l .  Pringles ( B . Airo •)  
04 Z , 56 A Marto 1 Z8 die . 1 95 4  03:30 ( ., S an Ralaol ( Mendoza) 
os 1 , 5 9  A Lunes 03 junio 1 96Z 0 1 : 1 5  ( 0) Cre e po (Entre R!oe) 
06 1 , 1 4  A Juevo 1 ZZ nov . 1 96Z 03:Z O ( 0 ) Monto Le6n (S . Cruz) 
01 1 , 87 B Sábado l Z  oct .  1 96 3  03: 3 0  Monte Maíz ( C 6rdoba) 
08 3 , Z l  B Lunes Zl oct .  1 96 3  Z l : 3 0  Villa de Trancas ( Tucum&ll) 
09 1 , 87 A Marte e Z O  julio 1 96 5  08: 0 0  S .  Feo . Solano ( B . Aire • )  
1 0  1 , 6 5  A Vierne1 Z3 julio 1 96 5  1 9: 1  o Pe rico de S .  Antonio ( Jujuy) 
1 1  1 , 3 8  A Vie:-ne1 ZO ago1to 1 96 5  Z 3: 00 Mar del Plata ( B . Airu ) 
l Z  1 , 3Z B Vie rne 1 1 4  junio 1 968 00: 5 0  Villa Carlos Paz ( C 6rdoba) 
1 3  1 , 5 9  A Jueves Z7 junio 1 96 8  1 7 : 3 0  Cerro d e  l a s  Rosas ( C 6rdoba) 
1 4  Z , 3Z A Lune • Z Z  julio 1 96 8  O l : Z O  Mendoza ( Mendoza) 
1 5  l , Z 8  B f julio 1 96 8  OZ : O O  01avarría ( Bueno e Airo 1 )  
1 6  1 , 8 5  B Vierne1 09 ago1to 1 968 Noche Mcndoza ( Mendoza) 
1 7  1 , 38 B Sábado 31 ago1to 1 968 0 3 : 4Z Mendoza ( Mendoza) 
1 8  1 , 9Z A Sábado OZ nov. 1 968 04: 00 ( 0) E 1taci6n Hume (Sta . F e )  
1 9  1 , 05 A Jueve l 09 oct .  1 969 1 7: 3 0  ( 0 ) Laguna Blanca (Chaco) 
z o  1 , 3 9  A Marto1 1 3  marzo 1 913 Salta (Salta) 
u Z , S6 A Lune 1 09 Julio 1 973 1 8: 3 0  (0) Mar del Plata ( B . Aire • )  
z z  1 , 3 8  A Lunes Z 9  oct . 1 973 1 7 1Z 0 ( 0 )  Oral. Pinto ( B  • . Alru) 

IV .CARACTERES ELEMENTALES DE DISTRIBUCION 
l ,  Distribución Anual: En la actividad anual , pe se a l a  re ducida mue.1 
tra , aparece un ritmo de apariencia irregul ar en s u  dispo s ición , coi.s. 
cidente con las  ole adas arge ntinas ( a  exce pción de 1 96 3  y 1 96 9 ) . don. 
de se s ugiere además l a pe r iodicidad trianual en los años 1 96 Z , 1 96 5  
y 1 96 8 .  E ste último año agl utina a s u  ve z ,  e l  3 l , B"!o del total de in­
forme s re portados . 

Z .  Di s tribución Mensual: Se ve rifica en el análisis , una frec ue ncia 
signific ativa a mitad de año , c omprendida entre los me se s d e  junio 

., �Y agosto , alc anzando su máximo en julio , con el ZZ , 7% , aunq segqi 
do de octubre con 1 8 , 1 % .  Por contraste , los bime stre s de e ne r o·f� 
b r e r o  y de abril -mayo , la c antidad de informe s se re duce a c e r o .  
3. Di s t r ibución pi aria: Los porcentaje s obte nidos para c ada día de la 
la  se mana , ponen e n  e vide ncia  la ac<:ntuada actividad par a los días 
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luaea y sábados ( lune s  l7 . 11.; sábado l3 , 81.) .  lo que en par correapo.!l 
de a más de la mitad de los reporte a ) , en yuxtapoeicl6n con loa días 
mi.Srcolea y domingo ,  que no mue stran actividad alguna . 
4. Distribucj6n Horarja: Teniendo en cuenta que ciertas diapoaici.2. 
ne a legale s han introducido modificacione s en la hora oficial vigente 
en el territorio argentino , y con el prop6sito de lograr una mue stra 
homogéne a ,  he debido ajustar los datos respe ctivos al uso horario de 
4 horas al -oe ste del me ridiano de Greenwich . Así que loa datos que 
s e  citan en la tabla 1 se refieren a la hora oficial , aunque he optado 
por indicar c on una llamada ( " ) , aquellos casos en que dicha hora de ­
be ser adaptada , restándole una . 

HORA 2• 1 2 2 • s on 1 t11s 10 n 11 11 zo 21 22 u 
NI 2 1 1 1 0 1 0 1 0 2 1 1 1 0 1 0 1  
� 11 5,2 15,1 15,1 • 5,2 o s.z o 11 15,1 • u • 5,2 o 5.2 

C omo puede adve rtirse , s ólo tre s informe s no contienen datoa 
exactos de su ocurrencia; en cambio , ·la fracción re stante integrada 
por 1 9  suce sos han pe rmitido c onfe c cionar e sta tabla. 

La detención en la misma nos mue atr a que la actividad OVNI c on 
entidade s ,  resulta bastante insignificante dur ante el día , aparecien­
do un aumento conside r able por la tarde , en el pe ríodo de las .1 6 y 
las 1 7  horas , y tras una sensible disminución , vuelve a incre menta.r. 
se paulatinamente a partir de las Z 3 ,  hasta alcanzar su máximo pico 
en el período de las Z y 3 de la madrugada , para reducir se por corn 
pleto abruptame nte . 

C uando en 1 97 3  publiqué el catálogo gene r al de avistamientos "F� 
nómenos Aé reos Inusuale s "  -que contabilizaba para la Arge ntina unos 
700 caeos- con exclusión de los ate r rizaje s de alta extrañe za fenomf 
nica , los cuadros de repartici6n mostrab an que la mayor parte de 
las observacione s ocurrían entre las Z l  y las Z 4 ,  comenzando a me ­
nudear a partir de las 1 8  horas . 

C otejando ambas curvas de distribuci6n , como lo insinúan tam­
bién las obtenidas por V allée e n  su catálogo mundial , se coníir ma la 
e xistencia de un de s plazamiento horario hacia las más altas horas de 
la noche para las ob se rvacione s de mayor extr añe za ( Tipos 1 y ll ,  
e n  re laci6n a los Ill y IV , de mi clasiíicaci6n) , De lo visto , e stas V..il 
r iacione s que pare cen se r válidas para e l  territorio argentino , deben 
impone r se con mayor énfas is cuando se haya reunido un listado de 
observacione s más extenso y depurado de otras regione s del mundo . 

No obs tante , es el mis mo V allée quien ale rta que el nivel de "rqi 
do" que afecta a e stos últimos tipos resulta más elevado , provenie.n 
te de falsas inte rpretacione s de globos y objetos astr on6mic os , pe ro 
e stimo que un trabajo detallado y finamente seleccionado puede evi­
tar e sta circ unstancia distorsionante . 
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Al respecto , hay que tener en cuenta que los OVNIS pre sent&A h.& 
bitos nocturnos ,  o madrugadore s ,  cU&Ddo son relativunente muy P.2 
cae las personas que se encuentr&A en vigilia. 
5. Diatribuci6n Geográfica: En lu condicione s &Atedichas , no resulta 
sorprendente que los incidente s sean desacostwnbrados en las zonas 
densamente pobladas o en sus proximidade s .  En nuestro e studio , ello 
se verifica claramente -a la ve z que no reconoce una causal psicoló­
gica de contagio- , pue s el 81 ,2% de los informes provienen de zonas 
rurales , siendo el 1 8 ,21o re st&Ate corre spondiente a r;onas urb&Aas . 

Se notará también que el área de la Capital Federal y los partidos 
bonaerense s que integr&A el Gr&A Buenos Aires ,  cuya poblaci6n repr� 
senta más de un tercio de la población argentina , denuncian t&A sólo 
'un caso . La distribuci6n por jurisdicción provincial puede verse , a 
modo sumario , en la tabla siguiente: 

Buenos Aires : 
Mendoza : 
C órdoba : 
Santa C ruz 
Chaco , Entre Ríos , Jujuy , S &Ata Fe , Salta , 

y. CARACTERISTICA$ DE LOO TESTIGOO 

7 casos 31 , 8� 
-4 casos 1 8 , 1% 
3 casos 1 3 , 6� 
2 casos 9 , 0% 

Tucum&n: 1 caso c/u 4 , 5� 

l. Cantidad. edad y sexoí De la muestra de 2.2 aterriaajea con entid.a 
des ocupante s ,  tomados como "casos significativos " ,  existe un rn!Jü 
mo de -43 personas involucradas en los mismos , de las cuales 9 de 
ellas , se hallaban solas en momento de ocurrir el eDCuentro .  E sta 
cifra equivale al 2 0 , 9% de la totalidad , lo que vendría a ser m'• de 
una quinta parte de e se universo.  En relación a los avistaje s ,  los 
que sólo tuvieron un te stigo repre 8ent&A una proporción del 40,  9tft 
( casos 01 , 03 , 07 , 09 , 1 2 , 1 -4 ,  1 6 ,  1 9 y 2 0 ) .  En tanto los informe s 
de dos testigos ( Nos. 02 , 05 , 06 , 1 1 ,  1 7  y 22 ) y de m{s de dos tosti­
gos (Nos . 04 , 08 , 1 0 ,  1 3 ,  1 5 ,  1 8 y 2 l ) , tienen el 2 7 , 71e y el 3 1 , 8� .  

E l  informe e m&Aado del testimonio principal , suele e star confi,¡: 
mado por otros testigos aislados , que afirm&A haber visto al objeto 
en cuestión , sin conexión con el anterior . Del listado , disponemos 
·de los que tengo información- de cinco casos ( vé ase Nos . 01 , 12 , 
1 5 ,  17 y 2 1 ) ,  lo que e a  el 2Z , 7� .  

A semejanza de otros e studios realizados , s e  ratifica q ue  los in­
forme s proceden indistintamente de personas de ambos sexos , mos­
trando por ejemplo , que las mujeres particip&A como testigos en el 
casi 41 'lo de los eventos del listado. Igual situación se plantea con 
la edad , aunque se nota la escasa proporción para las cortas edades 
( casos Nos . 1 3  y 1 8  únicamente) .  

El valor de e stas comprobaciones radica en la confianza asigna­
ble a los encuentros , reduciendo las sospechas de equivocación o 
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tendencia• anormale s que podrían sugerir Wla explicación psico-ao­
ciol6gica .  
z. Profesión u ocupación : Pe se a lae dificultade 1 de e stimar e l  ni­
vel de inteligencia de los te stigos , máxime c uando e stamos proce S il,!! 
do datos que -en su mayoría- provienen de fuente s pe riodísticas c a ­
r e nte s por obvia de e s a  informaci6n , n o s  sue len proporcionar s in 
e mbargo , refe re ncias ace rca de su formaci6n intelectual y cultur al . 

Para tal fin , he di spue sto sus actividade s pe r s onal e s  e n  8 c ate gQ 
r ías , de �ane r a  arbitraria y c onvenie nte par a e l  e studi o .  

a - c ampe sinos y chofe re s 0 1 - 07 - 09 - 1 9-ZZ 5 c a s o s  
b - e mple ados en gene r al 0 3 - 06 - 08 - 1 0 - 1 7 -2 1  6 c a s o s  
e - arti stas y c ome rciante s 04- 1 2  z casos 
d- policías y militare s 08 - 1 5 - 1 6  3 c a s os 
e - e scolar e s  1 3 - 1 8 2 casos 
f- e studiante s ,  técnic os 08 - 1 4- 1 8 - Z O  4 c a s o s  
g - pr ofe s ionales unive r s itarios 02 - 04 - 0 5  3 c a s o s  

La resel'ia gráfic a  e s  l o  bastante e locuente como para adve rtir , 
dentro de los límite s pe r mitidos e n  e sta e structur a ,  que no e xi ste Jl 
na predispos ici6n cierta hacia algún tipo particular de te stig o .  Los 
obse rvadore s son individuos de la más dive r s a  extr acci6n s ocial y 
c Ultural , aunque e s  s ignificativa l a  proporci6n de aque llos de buena 
a regular formaci6n intelec tual , más todavía si notamos el c ar ácter 
r ur al de los ate rrizaje s .  

YI.CONDICIONES DE LA OBSERYACION 
l. Actividad de los testi¡:os : El te stimonio humano posee un v alor v_¡¡. 
r iab1e , pue s hay circunstancias que le c ondicionan , se an e s tas a tra­
vé s de imágene s objetivas e impul s o s  o a s ociacione s s ubjetivas de ri­
vadas . 

Asimi s mo , las re accione s ante e stímulos reale s o las cre acione s 
e spontáne as del s ubconsciente ( que pue de n  s e r  muy dive r s as ) ,  e stán 
inducidas muchas vece s por las circuns tancias que r ode an a las pe r ­
s onas . Indudable e s  que los encuentr o s  con OVNIS y sus figuras aQ 
tropomorfas no pue de n qued ar librados de e stas cons ide r acione s .  

-En s u  mor ada 
-En viaje c on vehículo de tie r r a  

-Andando a pie 
-En funci6n de trabajo 
- Otros :  

Jug ando 
En fe ste jo e sc olar 

08 - 1 2 -2 2  
O l - OZ - 04- 05 -06 - 0 7 -
0 9 - 1 7 - 1 9-2 0 
( 1 0 - 1 1 ) -2 1 
1 4- 1 5 - 1 6  

1 3  
1 8  

3 c a s o s l 4 , ZII/o 

1 O c a s o s  47 , 6o/o 
3 c a s o s  1 4 , Z'}'o 
3 c a s o s  1 4 , 2% 

c a s o  
c a s o  

4 ,  7'}'o 
4 ,  7'}'o 
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Los datos básicos que ilustr an la tabla correspondiente, nos in<U, 
can de inmediato que los testigos , a la hora de observación, se hall.a. 
ban ocupados sin excepción , en tareas ordinarias de su habitual acti 
vi dad , cuando el fenómeno c apitaliza involuntarüunente la atención 
de los te stigos . Es remarcable que en el 47 , 6"/o de los c a s o s , se e.Q. 
c ontr aban viajando en algún vehículo , sea  automóvil , c amioneta o c.a. 
mión . 
2 .  Di stancia al objeto: La distancia míni!ma que e s  alcanzada por el  
t t! s t i g o  principal al objeto obs e rvado e s  c onocida e n  el 72 , 7"/o de los 
c a s o s , pudiendo comprobar que e s a luz no supe r a  en ninguno de los 
i nforme s ,  el  orden de los 1 5 0-2 00 metr o s , siendo incluso el  6 2 , 5"/o 
i nfe r ior a los 50 m. , lo que se trata de una distancia muy próxima , 
e n  apoyo de la fi s onomía r e al del fenómeno de s cripto . 

It\llL8. l. a., :n;s:m,:¡os X S:.QtH:m::CIQr:!ES 
� �  .J:rof,iOcug. �irs;uns t¡¡ns;iu llht,¿Q!¡j, 
01  e stancie r o c onduc iendo camioneta 1 5 0 m 
02 z inge nie ro viajando en autom6vil 
03 1 empleado de comercio 
04 7 pro!. univ . y arti stas viajando en autom6vil SO m 
os z médic o viaj ando en autom6vil 1 00 m 
06 z e mple ado viaj ando en autom6vil 70 m 

o 7  1 c ami one ro conduciendo cami6n 1 0 m 
08 6 m ilita r , e studiante , etc . durmiendo en su vivienda 1 5 0-2 00 
09 t ambe ro e onduciendo cami oneta 3 0 m 
1 0  3 e mple ado de come rcio r e g r e s ando ( ¿  a pie ?) a •u e: asa 
1 1  z ibid . Z O O m 

l Z  mote le r o  e stando en s u  domicilio 50  m 
1 3  3 e s c ol are s j ug ando entre ellos 50 m 

1 4  1 e n fe rme r a  t r abajando Z O  m 
1 5  ( 4) policías e n  c om i s i 6n de trabajo 
1 6  1 pol icía c umpliendo guardia vs . m .  
1 7  z e m ple ados del casino viajando en autom6vil Z S  m 
1 8  Varios mae stro• y escalare • en festejo e s colar 
1 9  1 ag ricultor viaj ando en c amioneta 1 0 m 
z o  1 técnico industrial c i r c ulando por la ruta 1 5 m 
Z l  9 e m pleados come rcio , e tc: .  c aminando 
zz z enc a r g ados de c ampo s e nt ados e n su mor ada + 1 50 m 

E n  la relación que se establece entre la distancia al objeto y el 
núme ro de te stigos oculares, se debe observar que loa "testigos ún.i 
c o s "  han tenido posibilidade s de una mayor aproximación al OVNI en 
un 6 O ,  6 %  ( 6 c a s os ) infe rior a los 50 metr o s , siendo sólo é s tos quie ­
ne s alc anzaron en 3 ocasione s el lfmite de los 1 0 m .  ¿ Ac a s o  e stos 
resultados e stadísticos re s ponden al azar ? ,  ¿ a  un estímulo purameg. 
te ps icológic o ? ¿ o  e s  qui:.::ás  una situación contr olada por e l  fenóme ­
no ? .  
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No e a  vilido arrie sgar una explicaci6n apre surada , pe r o  en apoyo 
de la 6ltima posibilidad y para alentar futuras indagacione s ,  vemos 
que en e l · l 8 , 1 % del total de casos de l listado ( Nos . 01 - 0Z - 04 y 09 ) ,  

· e l intento de aproximación a l  objeto , fue re spondido nítidame nte c on 
la acci6n de ale jarse de la pre sencia de los obse rvadore s , re mont� 
do vuelo en contados segundo s . E s  de cir , que al menos en una fra� 
ción de casos la di stanci a  e xi s tente e staba casi exclusivame nte en 
funci6n de l., obje to . Es c urioso ade más , que los informe s señalados 
con los núme ros 02 y 04 , hayan tenido una c antidad apre ciable de te.Jl 
tigos: dos y s iete re s pectivamente . 

yii.CARACTERISTICAS DE LOO OBJETOS 
El b alance que corres ponde al núme r o  de objetos demue stra de modo 

bien expre sivo , que la g r an mayoría de las vece s ,  los OVNIS irrum­
pen en forma ai slada y que las aparicione s en g r upo , s on muy ocasi.Q. 
nale s ( dos casos ) .  

En cuanto a las formas y aspe ctos que se seí'1alan , ve mos que no 
difie ren sustancialmente de las que acostumbran a efectuar otros te.!. 
tigos en c ondicione s distintas , s alvo que los  que e stán en proce s amieB. 
to s uelen aportar mayore s detalle s ace r c a  de su e structura ,  debido a 
l a  distancia favorable y a la dur ación de los aconte cimientos . Se tr.il. 
t a , por lo gene r al , de formas di s c oidale s y aspe cto metálico-lumino­
s o  por sí mismo , algunas c on parte s tr ans parente s ( inte rpretadas co­
mo "cúpulas " ,  "ventanillas " ,  etc . ) .  

A propósito de la duración de l s uce s ó ,  sólo se dispone n de c uatro 
c as o s  ( No s . 04 , 06 , 1 0  y 2 1 ) ,  que aportan la información pe rtinente , 
de los cuale s los tre s prime r o s  coincide n  en que la vis ualiz ación se 
e xtiende por 2 0  minutos ; e n  la re stante , cuatro horas . 

Extens ione s que s on significativas , pue s han permitido -entre otr a s  
c o s a s - un mayor y c alificado d e t e n i m i e nt o  e n  los de talle s ( de s ape r c i ­
bidos en un a  imagen inicial ) ,  un a  paus a  e mocional propia de l a  impre ­
sión re cibida y la continuida:d te mpor al-visual de una realidad física 
y no psíquica conocida ( e sta de e s c a s a  dur ación) . 

S us c olores  var ían de un objeto a otro , pe r o con mayor fre c uen-
cia los OVNIS tiene n lumini scencias de ntro de la gama de l r ojo (2 7 ,  7"/o )  
y e n  idéntica propor ción l a  de l azul ;  e n  menor e s c ala e l  blanco ( 1 6  ,3"/o), 
amarillo y ve rde ( 5 , 5"/o c ada uno ) .  S ólo en dos ocasione s el OV NI e s  
de scripto como multicolor . Las variac ione s cr omáticas y los c am­
bios de intensidad s on us uale s .  Al parecer , no se trata de cate gorías 
hete rogéneas de los fenóme nos aé r eos , s ino aspe ctos di stintos de los 
mismos objetos . 

Las di m e n s i one s de c ualquie r objeto e s t án b i e n  de finidas y la im ­
pe rfe cci6n de l instrumento de me dición o de los sentidos de l ob serv.a 
do r , se r ían l o s  r e s pon s able s de la d i s pe r s i ón de l o s  r e s ul t a d o s . E l  

problema s e  ag r av a ,  porque no s e  tr atar ía d e  un único obje to  a mc n-
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surar , sino de una indeterminada c a.Qtidad c on c ar acterís ticas cQmu­
ne s .  Aunque el hecho de que los fenómenos se hayan posado y ubica­
do a una distancia re1ativameQte próxima , han permitido sér c alcul.a. 
das c on cierta prec i sión por referencia de_ elementos del paisaje , O.§. 
cilando sus diámetros entre Z y 1 O metros . 

Vlli. LAS ENTIDADES OCUPANTES 
C on el pr opósito de definir las características básicas ob se rva­

ble s. de la fenomenología humanoide , he optado por c omputar única­
mente los datos que s e  s uponen menos afectados por la inevitable di.§. 
torsión que s ufre el  infor me , ya sea e n  el nivel del te stigo ( errore s 
de pe rcepción ) , ya sea e n  el nivel del encue stador t e r ro re ·s  de inte r ­
pretación e inducción ) , y a  s e a  e n  la propagación de l"a noticia ( donde 
la probabilidad de e r r or awnenta en proporción directa a la cantidad 
de per s onas por la que se transmite en el proce s o ) . No olvidando 
t ampoc o que los te stimonios son obtenidos en condicione s de control 
algo pre carias y surgidas de infor mante s que c arece n ,  en gene ral , 
de apropiado s c onocim ientos biológico s . 

l. Cantidad de Ocupantes: Llama la atención el c ar ácter c olectivo 
de e stas aparicione s ,  e n  particulaz· la de dos ocupante s ,  con un 36 , 3% 
que duplic a  e n  porcentual al siguiente de tre s entidade s .  E n  otras pa­
labras , una de las pautas visible s es que el "pas e o "  s uele efe ctuar se 
en c ompañía de mie mbros de la misma e s pecie . La obse rvación del 
ocupante solitario , s ólo alcanza c;on tre s c asos el l 3 , 6 o/o ,  siendo los 
e pi s odios de cinco o más figuras muy exce pcionale s .  
Uno 03 - 1 2 -2. 1  3 casos  
Dos 02. - 04 - 05 - 07 -09-l 0- 1 3 - 1 6  8 casos  
T r e s  06 - 1 5 - 1 9-2.2. 4 casos 
V arios 1 1 - 1 4-2. 1 3 c as os 
C uatro 0 1 - 1 8  2. casos  
Cinco 
Más de cinco 

1 7  
08 

c a s o  
c a s o  

1 3 ,  6"/o 
36 , 3% 
1 8 , 1 % 
1 3  , 6 "/o 

9 . 0% 
4 , 5% 
4 , 5"/o 

2.. Talla y Aspecto Raciol6gico: Una prime ra revisión de los c aso s , 
asegura que las denuncias siempre se refieren a sere s de aparien­
cia anatómic a  c asi  humana , e inclus o humana . Que da expre s ado 
que la siguiente no pretende ser una clasificación unive r s al de tipol.Q. 
g !as pre suntamente rac io16gicas del fenómeno humanoide , s ino más 
bien un agrupamiento donde se introducen grande s unidade s taxo nó­
micas , construídas c on ios elemento s te stimoniale s que poseen ma-
yor e stabilidad y muy gene r ale s .  ..,., 
a) Eyentos con seres de "baja ta.lla":  Han sido inc orpor ados en e s ­
te g rupo los cas o s  Nos . 02. - 0 3 - 06 - 1 6 - 1 7  y 1 9  ( 6  cas o s :  3 3 , 3o/o ) ,  que 
registran e stimacione s de o infe rior e s  al metro cincuenta de altur a .  

Dentro de sus caracte re s  físic os , hay un a  similitud entre los Nos . 
02 , 03 y 1 7 ,  coincidiendo en de sc ribir s e re s de 1 - 1 , 5 0  m .  con crá-
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ne� v�l�oso .  Sin embarg o ,  e l  aspe cto más original e s dado en 

el No . 1 9 , donde se observan tre s figuras de 8 0  centímetros dotadas 

de un s olo ojo ,  que nos recue rda la tradici6n g rie ga de los Kyklopoi 

o C{�lope s .  • 
b )  Eventos con seres de "mediana talla": Se incluyen los casos Noa . 

0 4 ,  OS , 08-·�9 .1 8 ,  Z O  y ZZ ( 7  c asos:  38 , 8"/o ) , que comprenden e ntida­
d� s  de e statura normal , hasta 1 , 9 0  m. aproximadamente . 

En casi  la totalidad de e stos informe s ,  los s e r e s  semejan más 

aún a los hwnanos , sin mayore s variante s .  A tal punto , que el  tarn 
bero Pe reyra ( c aso  N o .  09)  continúa s osteniendo que lo observado 

por él sería un vehículo expe rimental de alguna potencia extranjer a .  
Pe ro , por s upue sto que ningún gobie rno cometería ac ción semejante . 

No obstante , es inter e sante apuntar que el caso Z O ,  de sc ribe un 
hwnanoide con acentuadas variante s :  cabe za g r ande y hombros an­
chos , sin manos y brazos cortos , que se de splazan sin move r se y 
termina e sfwnándose . Teniendo siempre e n  cuenta el c ar ácte r  dis ­
c utible del te stimonio , e stas propiedade s sugieren l a  posibilidad de 
una proyección tridimensional . 

Igual s ituación se planteó c on las tre s e sbeltas figuras del c aso  Z Z , 
que c on los brazos pe g ados al cuerpo y las pie rnas juntas , aparecían 
y de s aparecían de la vista , pe se a que e l  objeto también dejó mar c as 
e n  el s uelo , como en el cas o recién citado . 

S ólo se dis pone de dos e ventos en que los pre tendidos tripulante s  
se  encuentr an provistos de una "cubie rta facial" ( dudaría en atribuí.r. 
le el nombre de protector o aparato re spiratorio) .  Aunque hemos eJ!. 
tado tratando únicame nte la faz r aciológica de los humanoide s ,  la il! 
clusión de e ste detalle puede s e rvirnos de indicio revelador de s u  e ­
ventual naturale za , pue s apare cen ante nos otros como se re s que -en 
apariencia- respi r an aire atn10sférico y se de splazan sin mayor o 
ninguna dificultad por nue stro planeta . Dejaremos de lado aquí los ..!  
nevitable s plante os biológicos , par apsicológicos , etc . que deben S U.!!. 
citar e stas c omprobacione s . y que podrían lle gar a apremiar a los poJ!. 
tuladore s de c ie rtas hipóte sis , dej ando ante s lugar a un examen más 
amplio del mate rial en conjunto . 
e ) Eventos de sere s de "alta ta1la": C onside r ados dentro de e ste ru  
b r o  los. eventos 0 1 , 07 , l Z , 1 3  y 1 5  ( Z 7 , 7"/o ) ,  c uyas entidade s supe r an 
l a  e statur a me dia , oscilando e n  la mue stra entre Z y 3 metros . 

El c ar ácter sexual de las e ntidade s e stá de scripto en el caso 1 3 ( y  
e n  el No . ZZ . de me diana talla) ,  donde se obse rv an figuras que por 
s us rasgos gene r ale s ,  son dife renciados por los te stigos como c om­
ponente s del sexo masculino y del femenino . 

En lo que podríamos denominar pautas cultur ale s - por tanto vari.a 
ble s - , los individuos pre sentan en los c inco c asos indicados , ve sti­
mentas ajustadas al cuerpo de aspe cto claro o brill ante . 
d) Eventos de seres de talla imprecisa: Los epis odios 1 4  y Z 1 inte ­
g ran el grupo c uyas e ntidade s oc upante s son vistas de mane r a  indeü 
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niela o borrosa a la vista de los ob servadore s ,  sea por la distancia o 
por hallarse parcialmente ocultas . A6n así, el problema de la talla 
podría ser característico , ya que la e specie humana e ngloba tallas 

• muy diferente s .  _. _  
E n  suma , se pue de alegar que no hay un a  tendencia remarcable 

h acia alguna de las tipologías vistas , que justifique ac aso la conÍor ­
mación prototípic a d e  lé..s e ntidade s ocupante s b ajo un único aspe cto . 
Existe n  sí,  de sc ripcione s paralelas que con frecue ncia no serían m_st 
ras c oincidencias .  

L a  eliminación de scontrolada de la amplia varie dad de detalle s ol;!, 
se rvado.s re s ultaría e quivoc ado , pue s pare ce inobjetable también la 
pre sencia de. una g r an mas a de variante s ,  por cierto de sconcertante s .  
3. La Actitud de los Ocupantes : La comprensión de l a  actitud de los 
h umanoide s puede develarnos varios de los inte rrogante s más funda­
mentales de su pre sumible inte ligencia , si e s  que é sta re almente 
e xiste . 

El c omportamiento e s  un fenómeno e xte rno , pe r o  que depende de 
s u  organización inte rna . En los sere s vivos e xpre s a  una intensiona­
lidad . S u  e studio debe t r atarse con s umo cuidado , pue s no e s  · ¡{cito 
inte rpretar las actitude s no humanas en té rminos humanos . E mpe r o , 
podré utilizar c omo método ope racional alguna terminología antropo­
centrista en su orde namie nto . 

a- Ocupantes que se encuentran en el inter ior del OYNI; sea obserxan· ­
do. desplazándose . instrume ntando. etc. 
C a s o s  Nos . Ol - 0 3 - 06 - l 0 - 1 4- 1 8 - 1 9-Z l 8 casos 36 , 3"/o 
S alvo en el incidente 0 1 , en que e l  te stigo Arévalo inte nta infructu.9. 

samente ace rcarse al objeto , los restante s mantienen una posición 
contemplativ a .  S in emb argo , la s ola aparición de la S r a .  de Panasitti 
en e l  c aso 1 4 ,  la hace víctima de una par álisis  parcial y que madur as 
dé prime r os grados . La impos ibilidad de una eventual aproximación 
al objeto -que lue g o  se c onstató e ra fuente de radiactividad- fue imp,St 
dida por el e fe cto de inmoviliz ación momentáne a que se mantiene ha� 
ta que e l  OVNI se marcha ( ¿  inte ns ionalidad ? ) .  

b - Ocupantes que merodean alrede dor del OyNI. indiferentes ante la 
presencia de testigos 
C as o s  Nos . 04- 05- 1 1 - 1 3  4 casos 1 8 , 1 "/o 
Los re porte s no delatan una tarea muy c oncreta de los humanoide s 

( como serían me dicione s ,  re cole cción de mue stras , etc . ) .  En el CA 
s o  04 -a semejanza tambié n con otros e ve ntos extranje ros y con el c.a 
so Z Z  del listado- , una de las figur as se ubica e n  cuclillas mientras 
l as rc l:l tante s se ntanticncn a un lado e r g uidas . En e l  caso OS se ob ­
serva una de e llas s aliendo de l objeto , en tanto que la otra daba la irn, 
pre s ión du estar s<: ntada en su i nte rior , La acci6n de las e ntidades 
en e l  No . 1 1  re sulta algo más nítida , pue s c aminaban y pare cían e s -

42 



tar •'illspecc:ionando o reparando alg6n de sperfecto mecÚlico" , seg6n 
verc16n de los testigos . Más curioso e s ,  en c ambio , el paseo o fi.2 
tanúento a6r e o  de las fig uras del episodio No . 1 3 .  

Ocupante• que se encuentran pr6ximos al OYNI. re¡ ruando a 6ste 
o alejándose por los testigos 
C asos Nos .  OZ - 09-Z O-ZZ 4 casos 
La actitud furtiva de las  e ntidade s indica más que una abstenci6n 

por e stabléce r contacto con las pe r s onas , una acci6n delibe r ada pa ra 
no s e r  interferidos o evitar cualquie r intento de c omunicaci6n dire c ­
t a .  

L a  "seftal de peligro" que significaría la pre sencia human a ,  como 
e lemento pe rturbador en el ambiente , s e ría lo que ha provocado e n  
las entidade s un cotnportamiento de fuga c ar acte rizado por una locom_2 
ci6n rápida , en  los eventos OZ y 09 , y de adve rtencia y ocultamiento , 
al retrocede r  e invisibilizar se ante e l  acer camiento de los te stigo s , 
e n  los episodios Nos , Z O  y Z Z  ( vé ase VIII-Z , b ) .  La fuente donde acu­
den en e sas circunstancias e s  pre c i s ame nte el  objeto que ocupan , con 
v irtiéndolo por demás e n  un e le me nto protector o delimitador de las 
funcione s exte riore s .  

d- Oc upantes que r epelen o controlan la ac c i6n dirigida de los testigos 
Casos Nos .  07- 08 - l Z- 1 5 - 1 6  5 casos  Z Z ,  7o/o 

Este manifiesto comportamiento social  es a vec es  mal inter pretado , 
llevando el a s unto a un g rado de confus i6n tal ,  que s e  ha c alificado de 
hostil c ualquier acci6n determinada . Es impe rioso analizar en deta­
lle todos los factores  f ís icos y ps icol6gicos , antes de a r r iba r a s eme­
j ante conclus i6n. 

La advertenc ia es  a propiada e s pec ialmente pa ra lo s casos  nume­
rados como 0 7 ,  08 , 1 5  y 1 6 .  En el primero de ellos , el testigo Do� 
glas efectúa un dis paro de r ev6lver que es  repelido con hac e s  rojos  
que le  queman en distintas partes del  cuerpo;  en  el s iguiente evento,  
una de las testigos ilumina al  fen6meno con una linterna ,  sur giendo 
entonc e s  de él una luz roja quemante que d e r r iba a las muj e r e s  que 
se enc uentran pres enc iiÍndolo . El caso No . 1 5  es m<Ís sobresalien­
t e ,  pues los polic{as que inter vienen a r rojan c otra los humanoides 
una r;Haga de ametralladora , llevando a éstos a mo strarles una pequ� 
fta bola iluminada que hac e  expe r imenta r en lo s testigo s una s ensa­
c i6n de profundo des gano , incapac it<Índol�s pa ra acc iona r sus  arma s .  
Efecto s imila r a l  vivido por la tes tigo del caso l Z ,  a l  halla r s e  f rente 
a una de esta s  figura s .  En cambio , el polic {a Romero del caso 1 6  ape 
na s  llrtcanza a des enfunda r y apunta rles  con su pistola , cuando e sa ac-: 

t itud es "comprendida" por los humanoides , que le desca rgan una es­
pec ie de rayo que lo inmovil iza , ca yendo desvanec ido . 

Con todo , es importante s eñala r que el primer acto de ho st i lidad 
- o  de aparente generaci6n a g r e s iva- s u r g i6 de los  testigos . a exc lu-
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s i6n del caso l Z ,  en que la entidad puede haber " prevenido" una po a i­
ble reacci6n, a i  ea que e a e  acto no s irva en realidad para un fin m.:a 
sutil.  
e- Ocupantea que par ecieren manifestar interés  o proc urar un inter-

cambio con lo s testigos 
' 

Ca s o  No . 1 7  1 caso 4 ,  S"/0 
La c a s i  in s i gnificante ca ntidad de un caso del mue st reo , repr e s eE_ 

ta en cohe renc ia con lo s r e s ultados vistos con anteriorida d, otro de los 
fuertes ar gumentos en fa vor de la tesis que s o s tiene la falta de tenta­
tivas de comunicac i6n de los pr esuntos tr ipulantes con los s e re s  hu­
manos . 

No he de j uzgar aquí el va lor de la s conclus iones a r r ibadaa por .e_! 
tudios o s  del tema , en diferenc ia sustanc ial con lo recién expresado . 
Esta rá entonc es por ver s e  el rigor metodol6gico,  la es cala o alcan­
ce reg ional sobre la que se rea liza ron lo s referidos análi s is , las c.2 
racte r ísticas sociales y cultura les de los t e stigo s ,  y aque llo s as pe.f_ 
tos que s e  for mulan como pos ibles va riables del s i s tema . 

El comportam iento de la s entidades pa rece mostrar en el episo­
dio mendocino del 31 de a go s to de 1 968 , que las actitudes evas iva s o 
indif erente s no s e r ían las únic as reacc iones obs ervable s ,  dando la � 
s ibilidad de que exista una " c urios idád" natural de las pr e s untas int.!:_

­

ligenc ias fr ente a otras inte lig enc ia s .  De c ualquier forma , s e r ía inÉ_ 
til e s pe c ul ar acerca de los motivos - s i  se puede hablar de tale s -
de l a  abstenci6n al contacto , porque de s de ya , e staríamos procur a.!! 
do comprende r la raz 6n de una inteligencia de la que no dis pone mos 
s iquie r a  una ingenua c once pci6n , más que al borde de nue stra fant.A 
sía .  
4. Lenguaje: Poco e s  lo que se puede de cir y ar rie s g ar s obre e ste 
aspecto de las e ntidade s ,  pue s únicamente se di s pone de tre s even­
tos indicados con los Nos . l Z , 1 7  y 2. 2. , en que parecie r a  rnanife sta.r. 
se algún tipo de comunicaci6n entre las entidade s o é stas con lo s te.a. 
tigos . 

Entre las alte rnativas dichas , los casos 1 2.  y ZZ podrían asimila.I. 
se a un lenguaje oral ininteligible , lo que sería l6gico tr atándose de 
algo no humano , pue s para los te stigos debe r e s ultar totalmente in­
comprens ible . 

En el c ontr ove rtido caso N o .  1 7 ,  en cambio , el lenguaje se da por 
medio de imágene s rotativas y tele páticamente . Y digo controve rti 
do , en particular , por e xistir ve rsione s que vinc ularían a uno de los 
testigos con ciertos hechos delictivos ajenos a e ste "c ontacto" que , 
de e s tar confirmadas por la policía ,  pondrían e ntonce s en duda la s� 
riedad de sus afirmacione s .  

E s  conveniente señalar que uno de los idiomas inte re stel are s pr.2 
pue stos por el hombre , s e  s irve de la tele vi s i6n , mostr ando imáge­
ne s y facilitando al  mismo tie mpo , las  denominacione s corres pondie!!. 
te s .  
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DC LCJLCA$05 NE;GAÍIVCli 
HabÍa dicho qu.e los informe s retenidos en la etapa de selecci6n , 

iban a utilizarse como g r upo de control en el tratamiento informati­

vo; de puraci6n que ha sido efectuada me diante la aplicaci6n de
. 

un si.1. 

tema matemático ,  e sto e s , s in condicionar s ubj�tivamente la 1ncorp.2. 

r aci6n e s pecífica de l'ls casos a uno u otro listado . 

];AI3 LA 11 LlSIAQQ OE; "AIH:§ I:iE;QA:IlY� 
l:ig. �. � l.[bi&¡�ión I�muoral llllis;¡as;i�n Q�QK[á{il;;a 
Z 3  O , Z6 B Abril l 95 7  Pajas Blancas ( C 6rdoba) 

Z 4  0 , 88 B Marte s 20 Agosto 1 95 7  Quilino ( C6rdoba) 
z s  0 , 1 0  B Enero 1 9 58 1 2 , 00 Belén ( C atamarca) 
Z6 0 , 66 A - (Setiembre) 1 9 5 8  Tandi1 ( B uenos Aire s )  

Z7 0 ,26 B - (Setiembre) 1 96 1  Río Salado ( Buenos Aire s )  

2 8  0 , 52 A Martes 22 Mayo 1 962 W inifreda ( La Pampa) 
2 9  0 , 5 1 B Viernes 05 J unio 1 96 4  04 , 00 Pajas Blancas ( C órdoba) 
3 0  0 , 2 6  A Domingo 06 Set . 1 96 4  2 1 , 00 Cofico ( S alta) 
3 1  0 , 64 B Domingo 2 1  Feb . 1 96 5  Chalac ( F ormosa) 
3Z 0 , 37 B Mié rcole s 2 1  abril 1 96 5  Monte Grande ( B uenos Air e s )  
3 3  1 , 49 ( +) A Lunes 23 Agosto 1 96 5  0 1 , 00 Após tole s ( Misione s )  
3 4  2 ,2 0  ( +) A Lunes 01 Mayo 1 96 7  2 2 , 00 Gllemes ( Tucumán) 
35 0 , 00 A Mié rcoles 26 Julio 1 96 7  ¡(tarde Col6n ( B uenos Air e s )  
36 0 , 3 5 B Mié.'coles 22 Mayo 1 96 8  0 3 , 00 La Florida (S . F é  o B s . Aire s )  

3 7  0 , 74 B Mié rcole s 1 9  Junio 1 96 8  noche C ab r u ría ( J ujuy) 
38 0 , 66 B Mar te s 02 Julio 1 96 8  1 1 , 30 Sie rra Chica ( B s . Aire s )  
39 0 , 26 A J ueve s 2 S Julio 1 96 8  OS , 3 0  Gral . Alvear ( B s  . Aire s )  
4 0  0 , 2 6  B Martes 1 O Set .  1 96 8  noche Per gamino ( B s . Aire s )  
4 1  0 , 26 B - - ( Octubre) 1 96 8  o 3 ·, oo Ruta Nac . No . 2 ( B s . Aire s )  
42 O , Z 6  B Jueves 23 Marzo 1 972 noche Luján ( B uenos Aire s )  
43 0 , 74 B Domingo 27 Ag . 1 9 72 0 3 , 1 5  Médanos ( B uenos Aire s )  
44 0 , 35 B Vierne s 3 0  Dic . 1 972 2 2 , 3 0 T r e s  Ar royos ( B s .Aires) 
4 5  0 , 37 B Domingo 28 Oct . 1 97 3  01 ,1  S Villa Borde u ( B ue no s  Aire s )  
46 0 , 00 B Domingo OS Ene r o  1 9 7 5  03 , S O  lng . White ( B uenos Aire s )  

( +) E stos epis odios se incl uyen en el listado que antecede , pe s e a tene1 
un alto índice de confiabilidad , porque en comunic aci6n pe r s onal 
con los te stigos de amb os c a s o s , Sre s . C as irniro Zuk y Rafael 
Ru!z , me fue c or regida la inexacta informaci6n vertida por algj¡ 
nos autores ( ve r  por eje . Uriondo , O .  "Los Ate rrizaje s de OVNI 
en la Argentina" ,  pg s .  45 y 47 ) ,  de que habían sido obse rvadas 
entidade s ocupante s .  Por t anto , e n  las sig uiente s conside r acio­
ne s del g r upo de cas o s  ne g ativ o s , dichos event o s  se encuentran 
exclu!dos .  

La importancia de pr oce s ar e ste conjunto consiste e n  log r ar dete.r. 
minar las características comune s en ambas poblacione s de c a •o s  
-negativos y s ignificativos - ,  per mitiendo detectar s us dive r sas y bien 
dife renciadas cualidade s .  

Par a n o  hace r demasiado extenso el presente e s tudi o ,  he de refe ­
rirme a los aspectos más s obre s aliente s de la in!or maci6n y aquellos 
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que tienen marcadas diferencias co.a. loa re sultados obtenidos en la 
c omputación de loa casos aig.a.ificativoa . Los ftema en que no se apr.1, 
c ia.a. .a.otable a contrastes e.a.tre loa grupos puede interpretarse • en pq 
te . como u.a.a generación de la psicosis y la e atimulación extendida 
por el clímax de observacione s en los períodos de "oleadas" y pro� 
vido por la prensa sensacionalista , donde resulta dificultos o ,  ai.a.o 
imposible • aislar el factor de "ruido" ( v . g .  distribución a.a.ual , ge o­
g r áfic a , e tc . ) ,  no tanto como ocurre con otros aspectos de la prueba , 
que se pasará a tratar . 
a .  Di8tribuci6o Diaria: Los dÍas de la sema.a.a en los cuales se hacen 
más frecuente s e stas denuncias son mié rcole s y domingo ( 4 y 5 casos 
re spectivamente ) ,  mientras lunes y sábado son loa de me nor activi­
dad , sin ningún reporte . Lo curioso por notar , ea que los días de 
más alta cota , s on loa de menor índice de obse rvacione s significati­
vas ( vé ase IV - 3 ) .  Y más . Loa d!ai que en listado de casos negativos 
no pre sentan actividad algu.a.a , son precis amente loa que en aquél a­
glutinan mayor cantidad. 
b .  C antidad de Te stimonia.a.te s : Pese a que el núme ro de te stigos ha 
sido u.a. factor dete rminante para la selección de informe s  • ea abru­
madora la mayoría de de nu.a.cias con te stigo único que se incluyen en 
el  grupo tratado: 19 casos sobre ZZ considerados , l o  que repre senta 
u.a. 86 , 3"/o contra 1 8 , 6% del prime r  listado . 
c .  C antidad y Talla de las Entidade s :  No se advierte u.a. núme ro de ­
finido de ocupante s ,  oscilando entre u.a.a ( Nos . Z 6 - 3Z -3 5 - 36 - 37-43 ) , 
dos ( Nos . Z 7 -Z 8 - 3 0- 3 8 - 3 9 - 44 )  y tre s figuras ( Nos . Z 9- 3 1 - 4Z - 45-46 ) ,  
a diferencia de los significativos (vé ase VIII - 1 ) ,  donde pre domina hQl 
gadamente las obse rvacione s de dos entidade s ,  siendo la de u.a.a poco 
us ual . 

Situación s im�lar se produce respecto a la tall a ,  au.a.que no hay 
tend:!ncia notoria hacia l as figuras de alta talla ( Nos . 3 1 - 43 ) .  A ma .. 
ne ra de información adicional , diré que de baj a talla se di spone de 
cinco casos ( Nos . Z 6 - Z 7 - 3Z - 3 5 - 36 ) ,  de mediana seis casos ( Nos . Z 3 -
Z 9 -38 -4Z - 4 5 - 46 ) ,  y teniendo la talla impre cisa c antidad igual ( Nos . 
Z 4-Z S - 3 0- 3 7 - 3 9 - 44 ) .  
d .  L a  actitud de los Oc upante s :  E s  remarc able la gran mayoría d e  i,ll 
forme s ne g ativos , s upe r ior al 76"/o , en que los te stimoniante s dice n 
habe r de spe rtado el inte ré s de los humanoide s y e n  partic ular ,  man­
tenido algún tipo de comu.a.icaci6n . En otros té r minos , el prete ndido 
te stigo dejaría de ser un simple e spe ctador -como ocurre en el co­
mún de los casos - para conve rtirse ahora e n  un pe r s onaje más salie� 
te en el s uce so al de s pe rtar atención ( c aracte r ística psicol6gic;a de e.J. 
te grupo de te stigos ) .  

E n  ning una circ unstancia se ate stigua que las e ntidade s hubie re n 
m anifc !l t a<lo una ac titud de fuga o que hayan r e pe lido la acción de l as 
pe r s onas , en marc ado c ont raste con los c aeos c onfiable s ,  q ue conta­
biliz an m á s  de un 4 0'7o .  Unicamente en dos re latos l 0 s  h umanoide s p.a. 
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recen haber mantenido UJl& actitud pasiva , indife rente hacia los testi, 
gos , cuando las  figuras antropomorfas se hallaban fuera del objeto . 

a- Ocupante • �ue se encuentran en el inte rior del OVNI: sea ob s e r -
vando , de •plazándose , instrument ando , etc . :  
C as o• Nos . 3 0 - 3 9 -44 3 casos 1 4 , 2% 

b - Ocupante s  que mer ode an alrede dor de l OVNI , indife rente s 
ante la. presencia de te stigos :  
C asos !'to s . 26 - 3 5  2 casos 9 , 50/. 

e- Ocupante s_ que se encuentran próximos al OVNI , regre -
·s ando a é ste o alejándose por los te stig os:  
Ningún caso . 

.d- Ocupante s que repelen o controlan la acción dir igida de 
los te stigos : 
Ningún cas o .  

e - Ocupante s que parecieren manife star inter é s  o pr ocu-· 
r ar un inte rcambi o  con los te stig os:  
Caso.s Nos . 2 3 - 2 4-2 7 -2 8 -2 9 - 3 1 - 3 2 - 3 6 - 3 '7 - 3 8  

40-41 - 42 -4 3 - 4 5 -46 1 6  casos 76 , 1 0/. 

e .  Lenguaje : En die ciseis  ocasione s los pretendidos tripuliJ.Dte s de los 
OVNIS , han expre s ado un lenguaje que , lejos de s e r  incomprensible 
( solo 3 casos lo son , Nos . 42 - 4 3 - 45 ) , h a  r e s ultado fácilmente asimil.& 
bls &1 e ntendimiento de los te stigos.  Tampoco debe ser sorprendente 
-tratándose de neg ativos - ,  que la mayoría de los te stimonios se re fi� 
ren a un leng uaje oral en pe rfe cto caste llano ( N o s . 2 4 - 2 9 - 32 - 3 8 -40-
41 ) .  Las señas ( Nos . 2 3 - 31 - 3 8 -44) y l a  e s c r itur a  ( No .  27)  se rían o ­
t r o s  de los  me dios de comunic ación que s e  afirma h aber pe rcibido . 

X .  CONSIDERACIONES F INALES 
A mane ra de sínte s i s , puede infe rir se que las c onclus ione s a que 

se han lle g ado poseen un valor s umamente importante . El propósito 
de manejar una mue stra r e pre sentativa del fenómeno humanoide en la 
Argentina , dada la heterogéne a  calidad del mate rial inicialmente di s ­
ponible y l a  severa de c antac ión de casos hecha por consiguiente , h a  
permitido obte ne r un a  sele cta c antidad de infor me s donde s e  apre cia , 
a travé s de su análi s i s , de ter minadas pautas o c ar acte re s  de c ompo.r. 
tarniento muy Útile s para la tare a de e studi o .  

E s o s  dife rente s caracte re s  e stadísticos de mue s tran que hay un f� 
nómeno de naturale z a  original y nove do s a ,  que no puede ser e xplic a­
do como un c onjunto de fr aude s , aluc inacione s ,  inte rpretacione s e r r.Q. 
neas ,  etc . E s  la po bl ación de c a s o s  s ignificativ os la q ue emerge del 
t otal de denuncias infe ctadas por aque ll a s  de dud o s a  autentic idad , con 
una e struc tur a pr o pia ( sin r az ón de te nerla  en c a s o  de pr ovenir de 
los  mi smos age nte s productore s ) . 
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En concreta oposici6n a la insostenible idea de atribuir a ias enU 
dade s un car ácter comunicativo y bondadoso,  acostwnbrados a man­
tene r  contactos reite r ados con espec!mene s de l a  raza humana, los 
v alore s arribados mue stran dar amente lo c ontrario . Prime ro: nos 
hallamos ante un fenómeno que se localiza c on mayor asiduidad en 
las altas horas de la noche o madrugada , cuando e l  núme r o  de testi­
gos  eventuale s dis minuye . Segundo: s it uado e n  áre as de s pobladas o 
retiradas de l as concentracione s urbanas . Te rce ro:  e l  retr aído COIU 
portamiento qe los ocupante s confirma con j uste za la " intenci6n" de e 
vitar c ualquier inte nto de c omunicación . 

-

E s  posible que e stos hallazg os , con1o todos los  que hemos i do trj\ 
tando , provoquen una ab s urda de s avenencia ,  o en mejor opción , una 
total indife rencia por parte de las "cofr adías cósmicas " ,  al no enca­
jar con sus e squemas dogmátic os . Pos ible es tambié n que se quiera 
s e g uir negando inc lus o a los mismos pr oce dimie ntos e stadístic os , 
impue stos en e l  e studio de l problema .  Pe r o  e n  ve r dad última , si se 
pretende re futar actualmente las conclus ione s vistas , s ólo c abría i.!! 
tentar se s obre una base cie ntífica . 

• • • 
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A PEN DICE I 

E• imprescindible que el fenómeno Ovni • ea e •tudiado con crite­
rio clentllico. Por que a pesar de existir un número creciente de in­
ve•tl¡ado re s , la falta de una metodología adecuada di6 por tier ra con 
mucha• evidencias de enorme valor .  

La au•encia de prueba s concluyentes para pre s entar a loa cientí­
fico• , los reafirm6 en s us prejuicios e impidi6 que el fen6meno fues e  
••tucli&do desapasionada e inteligentemente . E a  mlh ,  parece haber 
evidencias suficientes como pa ra pr esumir que a nivel mundial existe 
la pr_eocupac ión para que no se esc la rezca el enigma . 

Y por último, organizaciones con inte reses muy poco claros ,  jun­
to con muchos mit6manos ,  están des pr e stigiando y ridiculizando este 
hecho que nos preocupa y que es de la mayor importancia . 

Solamente realizando anális is rigurosos y obj etivos s e  ha de lograr 
deslindar la fantasía de la realidad. Necesario ea que el investigador 
•e impregne del espíritu científico ,  comprendiendo que " c onocemos 
alao, cuando podemos medirlo y expresarlo en números ' ' .  

La medición e s  de la mayor importancia e n  toda investigación, y 

•iendo el fenómeno Ovni tan elus ivo e imprevisib le ,  débese afinar las 
t'cnicaa y estar pr eparados para cualquier eventualidad. 

Así como el c uestionario· que be c onfeccionado proc ura obtener la 
iD.formaci6n más completa y precisa , debemos proporcionar informa­
c i6n de manera c la ra y veraz. 

Por todo ésto ,  no debemos detenernos en relatos dudosos y carga­
do• de inc ertidumbre.  La propuesta es abordar con r igor y metodol� 
.(a el e studio del fenómeno . 
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PLANILLA TECNICA SOBRE 

OBSERVACION DE ENTIDADES OCU PANTES 

l. DATOS PERS ONA LES DEL TESTIMONIANTE 

1 - Nombre y apellido 2- Domicilio 3- Localidad 
4- Provincia 5- Edad ó- Teléfono 7- Profesión 
u ocupación 8- E studios c ursados 9- Conoc imientos 
e s peciales 1 0- ¿ Autoriza a da r  públicamente s us datos pe_! 
sonales en relac ión a este testimonio ? 1 1 - ¿ A  qué organis ­
mo denupc ió en primer lugar la• obse rvac ión ? { Citar su nombre 
completo , ya sea : pe riodístico,  policial ,  militar , investigador 
privado, etc . ) 

ll. POSICION DE L OBS ER VADOR Y CONDICIONES DE OBSERVA­
CION 
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12- Fecha de obse r va c ióh. 
13- Hora local  { consignar si era de noche,  pleno día , amanecer 

o c repúsculo ) .  
1 4- Localidad donde se realizó la obs e r vac ión. 
1 5 - Detalle con el  máximo rigor el  s itio exacto de la observación 

{ indique en su desc ripción edüic ios , ca r rete ras ,  f.S:bricas ,  
línea s  de alta tens ión, aeropuertos y otro& detalles de los 
alrededores ) .  

1 ó- Indique si  usted s e  hallaba pa rado-, andando o en algún ve­
híc ulo.  

17- Indique si  hubo otros testigos de la obs e r vación: n úmero , 
nombres y direc c iones de los mismos y dónde s e  encontra­
ban en e s e  momento . 

1 8 - ¿ Qué hac ía Ud.  en ese  momento y cómo s e  dió c uenta de la 
pres enc ia de la entidad ?  

1 9- ¿ Cómo desaparec ió la entidad de s u  vista ?  
20- S ituac ión c limatológica en el momento de la obs e rvación. 

a ) Alcance de la visión. 
b) Estado del cielo. 
e )  Temperatura , presión y humedad.  
d )  Direcc ión y velocidad del viento.  

21- ¿ Había algún elemento interpuesto entre  el  obs ervador y el  
s e r ? { Parabrisa s ,  lentes ,  niebla , vidri o ,  etc . ) .  En._ caso de 
empleo de un instr umento óptic o ,  detalle s us ca racterística s  
técnicas . 

22- Tiempo que duró la obs e rvac ión de l s e r  y tiempo tota l que a­
ba r c ó  el f enómeno . ( Inc luye la durac ión de hechos re lac ion� 



do 1 ,  ante riorel y /o po1teriore1  a la obs e rvación del 1 e r ,  
como por ej emplo l a  apa rición y desaparic ión de la nave , 
s i  e s  que la hubo ) .  

W. ENT IDADES OCUPANTES - DES CRIPCION 

. (Si las entidades eran dos o má s ,  cada pregunta de este punto 
deb• llenarse para cada s e r  por s e pa rado, as ig nando a cada 
1 e r  una letra minús c ula y haciendo c onsta r e s a s  letra s al la do 
de los dibuj os de la s entidades en el e s quema !! ) . 

Z 3- ¿ Cuántas fueron las entidades obs e r vada s ? 
Z 4- Opine sobre la es pec ie a que pertenec {a (aparentemente hu­

mana , humanoide , otra s )  y detalle altura y cualquier otra 
dimensión que haya podido e stima r .  

ZS- Si apa rentaba s e r  humana , indique s i  l a  raza e ra c onocida 
para compa rac iones o des conoc ida . ( E n  caso de s e r  cono­
c ida , si era : blanca , ama rilla , negra , cobriza o americana) 

Z6- Cabe za de l s e r :  tamaño , forma , dimen s ión de la frent e ,  d.!: 
talles del cuello. 

Z7- Pie l:  colo r ,  textura ( lisa,  rugo sa , c on e s cama s ,  etc . ) ,  bri­
llo , lumino s idad. 

ZS- Cabel lo s :  colo r ,  longitud , abundanc ia ,  distr ibuc ión, tipo 
( ondulado , lacio,  etc . ) .  

Z 9- Pe los de l cue r po :  colo r ,  longitud , abundanc ia , distr ibuc ión .  
30- Oj o s :  tamaño, forma , colo r ,  detalle de los párpado s , pe s -

tañas y ceja s .  Detalle s i  pe stañeaba y s i  mov{a l o s  oj o s .  
3 1 - Nar{z :  tama ño ,  forma, etc . 
3Z- Diente s :  tamaño , forma , c olo r ,  distribuc ión ,  etc . 
3 3- Orej a s :  tamaño , forma , etc . 
34- Bra z o s :  longitud ( no r m<ile s ,  de s propo rc iona do s ,  etc . ) 
3 5 - Pierna s :  longitud (no rmale s ,  de s propo rc ionadas , etc . ) 
36- Mano s :  tamaño , cantidad de dedo s ,  etc . 
37- Dedo s :  tama ño ,  detalle de · las uña s ,  etc . 
38- Detalle de otras partes del cuerpo no enumera da s anterior­

mente . 
39- Vestimenta completa : de s c ripc ión, c olore s ,  mat e r iales po­

s ible s ,  etc . 
40- Instrumentos y a c c e s o r ios : deta lle s de a parato s ,  l uc e s , etc . 

en: tamaño , forma , colore s ,  mate riales po s ible s ,  usos que 
le daba , etc . 
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SERES - Movúnientoa 

41- Explique loa de splazamientos realizados por la e ntidad y 
las distintas distancias a que estuvo de usted. 

4Z- Movimientos (veloc idad, caracte rísticas ) .  Indique si se mo 
vía de un lugar a otro tocando el suelo, s i  mov!a o no las 

-

pie rna s .  
4 3 - De sc r iba c ualquie r tipo d e  movimiento n o  comán realizado 

por la entidad con alguna parte del c ue rpo o c on el cuerpo 
entero. 

44- Des c r iba e l  movimiento de la entidad con respecto a su 
fuente o nave,  de haberse visto a é sta . Detalle c ualquier ti­
po de operación o maniobra efectuada por la entidad sobr e 
el terreno o sobre el objeto. 

IV. CONTA CTO 

45- Naturaleza de l contacto: visual, auditivo, fís ico , psicol6gi­
c o ,  pa ra ps icol6gico,  combinado. 

46- Intenc ión de las entidades ( indiferenc ia por el c'ontacto , pr� 
cura r el contacto , huir del contacto, r ealizar un estudio , 
etc . ) .  

47- Actitud de las entidades e n  e l  contacto (hostilidad, amistad, 
indife renc ia ,  s upe rior idad, etc . ) .  

48- Actitud del te stigo: contactar ,  huir , etc . 
49- Interc ambio ( por s eftaa , lenguaje hablado , lenguaje esc rito , 

sonido , tele patía ,  etc . ) .  
5 0- En caso de lenguaje hablado, la voz era:  

a)  c omún - grave - aguda - metálica - ronca ; 
b) uniforme - enfática - agitada o ne r viosa • otra ; 
e) rá pida - lenta - normal - otra; 
d) fue rte - débil - normal - otra; 
e)  si era un idioma c onocido o des conocido; 
f) si e ra un idioma conoc ido ¿ c uál era ? .  Indique s i  

tenía acento extranj e ro .  D e  tene r lo ¿ de qué país ? 
g) ¿ Pron unc i 6 a lguna pa labra o letra  en fo rma 

rara ? De s c r ipc ión. 
5 1 - T rans c ripc ión completa de lo expresado po r las entidade s .  
S Z - S i  había una na ve y durante el  contacto entr6 o vol6 e n  la 

mi sma : de s c r i pc i6n detallada y c ronológica de los sucesos , 
acc iones de los s e re s ,  maniobras sobre instrumentos ,  ope ­
raciones que realizaban, des plazamiento dentro  d e  l a  nave , 
etc . 

5 3- Pruebas : fotog rafías , obj eto ¡¡ ,  hue l la s ,  esc r ito s ,  r el atos  
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cieatt!ico• , reea.cuentro• comprobado• ,  dlbujoa reall•­
clo• por la• entidade•, etc. 

V. EFECTOS QUE ACOMPARARON A LA O BSER VACION 

54- Reaccione• ff•ica• ob•ervada• en u8ted y en la• per•ona• 
que lo rodeaban (fr{o ,  co•quilleo, paralizaci6n, etc . ) .  

55- Reaccione• p•fquica• obeervadae e n  Ud. y e n  la• per8on&8 
que lo rodeaban (miedo, aareeividad, plnico ,  nervio•iamo, 
calma, euefto, �rdida del eentido, etc . ) .  

56- Anima lea : ¿ e  e obeerv6 inquietud, miedo u otra• alteracio­
nee en ello e ?

, 
¿ Cuindo ? 

57- Veaetalee: ¿ e  e obeerv6 alteracionee de al¡\1n tipo en ello• ? 
¿ Cuindo ? 

58- ¿ Se obeervaron paro• de motoree, alteracione• en bráJ.!! 
las u otro e aparatos ? ¿ Cuinto tiempo dur6 ? ¿ En quf mo-
mento e e produjo ? 

· 

59- ¿Se realiz6 alauna medici6n, a�li•i• o valoraci6n de di­
chos efecto e ?  Reeultadoe .  

60- Se efectu6 alguna atribuci6n 16aica a eeoe  efectoe ? 
6 1 - ¿ Fue perc eptible ala6n sonido o ruido relacionado con el 

fen6meno ? Eepecüique el origen, volumen y tono del mie­
mo . Diga si era intermitente o conetante. Complrelo .con 
alaún sonido o ruido conocido. 

62- ¿ Fue perc eptible alg6n olor que pueda relacionan e  con el 
fen6meno ? Espec üique el origen, intene\dad y caracterfe­
ticae del mismo. Complrelo con alg6n olor conocido. 

VL OTROS DETALLES O CIRCUNSTANCIAS DE INTERES QUE 
RECUERDE 

63- Para el teetimoniante.  
64- Para el inveetigador.  

VIL ESQUEMAS EXPLICATIVOS 

Eequema A: Posici6n del obeervador.  Ha1a un c roquia del lu­
gar donde ee realiz6 la obeervaci6n, en planta, .!,!­
ftalando los punto e cardinalee . Indique camino e ,  
edüicioe ,  c ludadee , villae ,  carretera s ,  l{neae de 
alta tensi6n y otro• detalles de los alrededoree .  
Seftale e l  lugar de aparici6n y desaparici6n d e  la •E 
tidad con un l y un �  res pectivamente. Indique 
s u s  desplazamientos en el ter reno.  Señale con un 

53 



54 

t riángulo su propia pos ic:;id'n . 
E squema B :  De o las entidade .. Haga un dibujo detallado de 

c ada entidad asignando a c ada una de ellas una 1� 
t ra minúscula. Dibuje aderru(s todo inst rumento o 
accesorio que llevaren consigo. 

6 5 - F echa de la ent revista. 
6 6 - Entrevista realizada por: 
67 - Formulario llenado por :  
6 8 - Fuente que lo condujo al conoc imiento del caso: 

• • • 



APENDICE ll 

l .  EVALUACION 

El m�todo cientfiico no está limitado a los c ientfiicos profe s iona­
les ,  ya que puede dec irse que proc ede de e sta mane ra, todo aquel que 
sigue un esquema de razonamiento que t rata de partir de hechos de 
experiencia obs e r vabl e s  pa ra llega r a explicac iones atingente& y s u s ­
ceptible s d e  s e r  sometida s a pr ueba expe r imenta l .  

Claro e stá que no es nec e s a r io s e r  " di r ectamente" s omet ible po r  
el investigado r ,  pues h a y  poc a s  propo s i c iones d e  la c ienc ia que son 
directamente ve r üicables .  De hecho ,  no lo es  ninguna de las �ná s im­
portantes . Como ha e s c r ito un investigado r c ientífico c ontempo ráneo : 
"Un f{s ico de este s iglo , int e r e sado en la e s t ructura bá s i c a  de la ma­
te ria ,  trata c on radiac iones que no puede ve r ,  fuerzas que no puede 
s entir y part{culas que no puede toca r " . 

La s  vfas expe r imental e s  de va lidez s o n  inaplicables al fen6meno 
OVNI, además de lo impr evis ible de sus a pa r i c io ne s  y su fugac ida d ,  
tropieza con s e rios obstáculos pa ra detecta r l o .  E l  fundamento empfr_! 
c o  de ineludible obj etivida d ,  son los info rmes generados po r los tes� 
gos .  Podremos dudar de lo que e s o s  informes expr e sa n ,  pe r o  no pod!: 
moa duda r de su exis tenc ia misma ,  pue sto que ellos son pe rfec tame� 
te verificable s .  

Dichos testimonios pueden s e r  e s tudiados c omo s imples datos 
flf:cticos y,  po r consiguient e ,  sometidos a una adecuada e labo rac i6n 
e-s pecfiica y e stad{s t i c a ,  s ig uiendo los  proc e dimientos empleado -; en 
la informaci6n afec tada po r el ruido y la disto r s i6n obs e r vac iona l .  

Las düicultades d e  inve s t igar y eva l ua r en deta lle l a  c rec ida do­
cumentaci6n y, po r o t ra pa r t e ,  la habitual aplicaci6n de un s is tema � 
preciativo totalmente subj etivo , de a c ue r do a la s impr es ione s pe r s o­
nales del ana l ista , llevan a formula r un r i g uroso método e r it ic o  de 
examen. 

Otros i nvestigado r e s , c omo J o s e ph Allen Hynek , Claude Pohe r ,  
Albert Adell y Thomas O l s en,  han rea lizado una aproximac i6n prá c ­
tica d e  la valoraci6n de u n  c a s o  en c uanto a s u  fiabilidad. Coinc ido 
con el proc edimiento bá s ic o  de c la s üica r los  info rmes s e g ún los  e r i­
te rios de " confiabilidad" y " ext rañeza' ' ,  aunque he que r ido aqu{ apli­
car un m�todo r e s olutivo que le infiera ma yor prac t ic ida d y precis i6n 
al s istema . 

A cada avistamiento se le adj udican va lor es numé r ic o s  que pro c u  
ran me dir: 

-

a) La. probabi lidad de que e l  info rme dese r iba c on exactitud una ex­
perienc ia ve rdadera ( fndice de confiabilidad C);  y 

b) el ag rado de s emejanza que e l  fen6meno de s c r ipto en el c onteni­
do del info rme gua r da c on relac i6n a o t r o s  fen6menos Hs i c o s  o r­
dinarios ( {ndic e de ext rañe za E) . 
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INDICE DE EXTRAREZA 

C uanto más nwne rosos sean los 'bite'  de illformaci6n contenidos 
en el te stimonio , que de s afían las explicacione s en términos físicos 
ordinarios , tanto más elevado se rá su coeficiente de extrafte za.  E.t. 
te se inte rpreta directamente y e stá comprendido e ntre O y 9 , tal C.Q. 
mo se sei\ala a continuación: 
O Datos ins uficiente s/F enómenos con aspecto y comportamiento 

c onve ncionale s .  
1 Fe nómenos resplandeciente s .  
Z Objetos puntuale s suspendidos en el cielo o con trayectoria con• 

tínua . 
3 Objetos puntuale s con comportamiento anormal . 
4 Objetos con tamaño angular observados a cie rta altura lúnite 

( + 1 0 m . ) ,  suspendidos o con trayectoria contínua . 
5 Id. , con comportamiento anormal . 
6 Objetos con tamaño ang ular o forma disce rnible posados o a cor• 

ta altura de la s uperficie . 
7 Id . ,  con trazas . 
8 Ate rr izaje s o semiate rrizajes con observación de entidade s tri­

pulante s .  
9 Id.  , cuyas entidade s parecie ran manife star interé s hacia el te s •  

tig o .  

INDICE DE CONFIABILIDAD 

T odo informe supone la existencia de dos nivele s de transmisión: 
e l  te stigo y la fuente de información; sobre los cuale s  vamos a depo• 
sitar nuestra confianza ,  que e stará enunciada en un cierto grado de 
probabilidad , considerada é sta como una medida relativa al conoci­
miento de que se dispone . 

E se conocimiento e s ,  pre cis amente , el indicado en los distintos 
aspectos conside rados en la prueba, y a los cuale s se le s ha as igna­
do de mane ra convencional un valor ponde rado , es decir , un pe s o  e ­
quivalente a l a  participación que hace al grado de confianza probable . 

De e sta mane ra se configura una ecuación en la que el segundo n.i 
vel eleme ntal de tr ansmisión , afecta a cada uno de los mie mbr os , que 
se s uman . Los mie mbros e n  c ue stión s on los aspe ctos referidos al teJL 
tigo: núme ro (n=pe s o  Z O) ,  profe sión u ocupación ( p=pe s o  Z O) ,  y e dad 
( e =pe s o  5 ) .  C uando se tr ate de te stigos de re conocida anormalidad , la 
confi abilidad e s  ig ual a c e r o . 
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a/N6mero de te•tigo• ( p . 2.0) 

O Di.Dg6n dato 

1 te•tigo 6nico 
2. dos te•tigos 
3 de 3 a 9 testigos 
4 de 1 0 ,. 1 00 testigos 
5 má• de 1 00 testigo• 

p/Profe •i6n u ocupaei6n ( p . 2. 0) 

O ning6n dato 
1 ••colare • 
z obreros , campe sinos , comerciante • 
3 e •tudiante s ,  técnicos , policías 
4 profe sionale s en general ,  militare s 
5 astr6nomos pr of . , aviadore s ,  astronautas ,  inve stigadores cientí-

ficos . 

e/Edad de los te stigos ( p . 5 )  

O ningún dato 
1 menor de 9 aftos 
Z de 9 a 1 4  aflos 
3 de 1 5  a 2. 0  aftos 
4 entre 2. 1  y 5 9  aftos 
5 mayor de 6 O ail.os 

f/Fwante de informaci6n ( p .  S) 

O rumor ( no se pue de evaluar ) 
1 informaci6n no confiable , cualquie ra fuere la fuente 
2. infor . tendencia sensacionalista , poco confiable 
3 infor . tendencia moder ada 
4 infor . tendencia objetiva de scriptiva 
5 inform .  tendencia objetiv a ,  s obre inve stigac i6n . 

e • (a..¡,} + � + � )  __{__ 
5 

Re sultados de las ope racione s posible s indicadas en cada sumando e 
factor : 
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0: o . o  0: o . oo 0: o . o  
1 :  0 . 44 1 :  0 . 1 1  1 :  o . z o  
Z:  o . ss Z: o .zz z: o . 4o 

n .  p 3: 1 . 3 3  e 3:  0 . 3 3 f 3: o . 6 o  
4: 1 . 77 4: 0 . 44 4: o . so 
5: z . zz 5: 0 . 5 5 5 : 1 . oo 

Una vez det e rminados loa lhdicea E y e de un caso. s e proyectan 
s obre un diagráma de dist ribución llamado Extrafleza-eonflabUldad 
(EC ) ,  E para las ab scisas  (c omponente horizontal) y e para las orde­
nadas (componente ve rtic al) .  Ambas c oo rdenadas octogonales .  dete r ­
nün an  un vector bidimensional. llamado "coeficiente de importancia" • 
que pe r mite cuantificar la importanc ia de un avistamiento. 

Z .  e LASIF ieAeiON 

Lo que el analista tiene para su tare a .  s on re gistros y r astros 
actuale s de e ventos ocur r i dos en el pas ado . E stos son loa únicos he • 
chos de que dispone y ,  a partir de ellos • debe infer i r  la naturale z a  
de l fenómeno . Cie rtas ciencias . como la b iologi'a se encuentran en u ­
n a  po s ic ión m á s  favorable , pue s los hechos que inve stiga e stán pre se.n. 
te s y dispone de e llos par a su ins pe c ción . 

N ue stro proble ma pre s e nta , además , fal s as c onstancias que pre ­
tenden de sc r ibi r un auténtico aconte cimiento , se an "intencionale s "  o 
"inadve rtidas " .  Pe r o  la clas ificación y la de s c ripci ón constituye n ,  en 

alidad , un mi smo proce s o .  De s c r ibir un objeto por su a s pe cto y 
comportam iento , e s  clasificarlo como mie mb r o  de la clase de objetos 
que tienen e s as pr opiedade s . 

Para e xplicar o definir e l  fenóme no , se debe de line ar c on mayor 
pre cis ión s us par áme tr o s , car acte rizando los factore s de e xt r añe z a ,  
tanto como sea pos ible . En definitiva , e so s  factore s que halle mos c.Q 
m une s en la clasificación e s  lo que , pre cisamente , hay que explicar . 

Pr opongo e ntonc e s  una clasificación que coincida plenamente con 
l a s  cate gorías fenomé nic as de s c riptas en el índice de e xt rañe z a .  E s ­
t a  de s c ripción s i ste mátic a que n o  involuc r a  ide a s  prec oncebidas aCP-.I. 
ca de la natur ale z a  de l fe nómeno , ha sido formulada a partir  de los i.Q. 
formes exi stente s c on cate gorías gene r ale s y s ob re los  aspe ctos  más 
f irme s y e stable s de l te st imoni o .  Gozando ade más , de la po s ib ilidad 
de intr oduc i r  s ub c lase s ,  de acue r do a los propó s itos particular,e s fi­
jados en la tare a analítica ( vg .  di s c rim inando tipos de s upe rficie te ­
rre stre , ubicac ión de las e ntidade s tripulante s ,  etc . ) , s in  tnodificar 
en ab soluto la e st r uc t ura aq uí pre sentada: 
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TIPO 1 : ATERRIZAJES O SEMIA.TERIUZAJES CON ENTIDADES 
TRIPULANTES . 
Clase A: Ater rizaje s o senúate rrizaje e ,  con eimple obeer­

vaci6n de entidade e tripulante • .  
Clase B :  Ate rrizaje• o eemiate rrizaje e ,  cuya• entidadee 

pare cie ran manife etar inter�• hacia el teetigo .  

TIPO Z :  OBJETO) C ON TAMAiifO ANGULAR , PC6ADC6 O A CORTA 
ALTURA DE LA SUPERFICIE . 
Clase A :  Objetos con tama.í\o angular o forma discernible , 

posados o a corta altura de la superficie . 
Clase B :  Id. , con trazas . 

TIPO 3 :  OB JETO) C ON TAMAÑO ANGULAR , OBSERVADO) A CIER­
TA ALTURA LIMITE . 
C lase A :  Id. , suspendidos o con trayectoria cont!nua. 
Clase B :  I d . , con c omportamiento anormal . 

TIPO 4 :  FENOMENOS RESPLANDECIENTES U OBJETOS PUNTUA­
LES 
Clase A :  Fen6menos res plande ciente s .  
C lase B :  Objetos puntuale s s us pendidos en el cielo o con tr_¡ 

yectoria contínua . 
Cl ase C :  Objetos puntuale s con comportamiento anormal . 

!Aterpretación de los té r minos e mple ados en la clasificaci6n . 

C omportamiento anormal: Toda variación irregular del fenómeno , 
referida a su movimiento , apariencia o efectos producidos . 
Efectos: Electromagnético , Padiactivo , etc . 
Manife stación de interé s:  Refe rida a las entidade s tripulante s ,  e l  
lenguaje hablado o e s crito , sel'ias , ge stos , tele patía , actitude s 
hostile s o amistosas , etc . 
Altur a límite : Se entiende por encima de la copa de los árboles 
- 1 0 m- en la e stimación del te stigo . 
Fenómenos resplandeciente s :  Fenómenos luminosos sin pe rcep­
ción de objeto alguno . Suelen producirse efectos físicos pre sun­
tamente asociados . 

La clasificación no supone e stablece r una divi sión única de objeto• 
eA arupos separados , sino también otras s ubdivisione s de cada grupo , 
Y u! s uce sivamente . Tale s apreciacione s pue den ser corre gidas a la 
lua de ulte riore s inve stigacione s .  

Los motivos que conducen a trazar tale s distinc ione s ,  se deben a 
razone s prácticas con el fin de facilitar el acce s o  a los archivos , re-
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cordando que cuanto mayor e •  el nÚlnero de regbtro• , mayor e •  la n� 
ce sidad de clasificarlos debidamente . No obstante , e l  mejor e s quema 
•erá el que se sustenta en las car acte rísticas más importante s que e s  
mene ste r clasificar , dependiendo de l propc$eito o e l  inte rés del que 
hace la clasificación . 

E s  e vide nte que no se puede de scribir un acontecimiento de cie r ­
t a  magnitud . A ún  c uando s e  conocie r an  loe pormenore s ,  n o  e s  conv� 
niente conside rarlos a todos , ya que en gene r al se trata de impre s i.2 
ne s de "baja e stabilidad" ,  e s  de cir , aspe ctos fácilmente susceptible s 
de s e r  afe ctados por de for macione e u o misione s , por parte de los te.!. 
tigos y las fuente s pe riodísticas . Se deben de sc ribir los hechos sele.s;. 
tivamente , basándose en una apreciación objetiva y cie ntífica , cons i­
de rando i mpo rtante s aque lloe aspectos que entran de ntro de la íorm� 
lación . 

El objetivo del analista e n  e sta tare a ,  e s  una c omprens ión más pr.2 
funda de l probl� ma OVNI , no de hechos particulare s ,  sino de las le ­
ye s gener ale s que las rige n y de las relacione s c ausale s existente s eQ 
tre e llas . Sin e mb arg o ,  para un ordenamiento correcto e s  ne ce sario 
tene r s uficie nte s conocimientos ace rca de e stas manife stacione s .  Un 
conocimiento limitado de sus propiedade s más elementale s ,  conduci­
ría al fr acaso todo intento de obte ne r un resultado fe cundo . 

• • • 
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